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LA  III  CONFERENCIA  GENERAL  DE  OBISPOS  A  LOS 
PUEBLOS  DE  AMERICA  LATINA 

La  III  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  de  Puebla,  como 
ningún  otro  acontecimiento  eclesial  de  nuestro  tiempo,  revistió  un  carácter 
realmente  extraordinario,  no  solamente  porque  congregó  a  los  más  connotados 
representantes  del  Episcopado  sino  por  la  presencia  del  Papa  peregrino  S.S. 
Juan  Pablo  II,  quién  inauguró  el  evento. 

Cristo  al  despedirse  de  esta  tierra  en  su  visita  pasajera,  hizo  esta  solmene 
promesa  a  quienes  debían  continuar  su  obra  que  tiene  origen  más  allá  del  tiem- 
po: "Yo  estaré  con  vosotros  siempre  hasta  la  consumación  del  mundo"  (  Ma- 
teo 28,  20  ).  Si  El  es  el  camino,  si  El  es  la  Verdad,  si  El  es  la  vida  con  relación 
al  hombre  que  emprendió  su  peregrinaje  a  través  del  tiempo,  cómo  podía  fal- 
tar a  su  promesa?  Esta  asistencia  suya  a  la  propia  humanidad  por  medio  de 
quienes  le  representan  en  su  Iglesia,  es  de  hoy,  de  ayer  y  de  siempre.  Esta  asis- 
tencia suya  es  tan  clara,  tan  evidente,  tan  significativa  que  solamente  los  que 
tienen  ojos  y  no  ven,  pueden  desconocerla,  si  nos  referimos  al  último  encuen- 
tro del  Papa  con  Latinoamérica.  Cómo  se  explicaría  que,  como  en  los  tiem- 
pos de  la  presencia  física  del  mismo  Cristo,  se  volcaron  las  multitudes  para  dar 
la  bienvenida,  para  dialogar,  para  sentir  de  cerca  el  calor  de  la  presencia  del  Pa- 
pa? Cómo  se  explicaría  ese  toque  de  inspiración  de  su  mensaje  inaugural  de 
la  III  Conferencia  General  de  Obispos?  Cómo  se  explicaría  que  las  tensiones 
que  sí  existieron  tanto  en  la  preparación  mediata  como  inmedita  de  la  Confe- 
rencia, entre  algunos  Obispos,  se  apagaran  y  que  en  el  documento  final  se  hi- 
ciera esta  declaración:  "Hermanes,  no  os  impresionéis  con  las  noticias  de  que 
el  Episcopado  está  dividido.  Hay  diferencias  de  mentalidad  y  de  opiniones, 
pero  vivimos  el  principio  de  colegialidad,  completándonos  los  unos  a  los  otros, 
según  las  capacidades  dadas  por  Dios  "  ? 

El  Papa,  con  la  prudencia  del  Pastor,  con  la  sabiduría  del  Maestro,  con  la 
firmeza  del  Profeta  no  vaciló  en  recordar  con  vigoroso  énfasis,  a  los  Obispos 
de  la  III  Conferencia  de  Puebla,  las  verdades  fundamentales  sobre  Jesucristo, 
sobre  la  misión  de  la  Iglesia,  sobre  el  hombre  y  sobre  la  misión  de  los  Obispos. 
"En  algunso  casos,  manifestó,, o  se  silencia  la  divinidad  de  Cristo,  o  se  incurre 
de  hecho  en  formas  de  interpretación  reñidas  con  la  fe  de  la  Iglesia.  Cristo 
sería  solamente  un  "Profeta"  un  anunciador  del  reino  y  del  amor  de  Dios, 
pero  no  el  verdadero  Hijo  de  Dios,  ni  seria  por  tanto  el  centro  y  el  objeto  del 
mismo  mensaje  Evangélico.  En  otros  casos  se  pretende  mostrar  a  Jesús  como 


comprometido  políticamente,  como  un  luchador  contra  la  dominación  roma- 
na y  contra  los  poderes,  e  incluso  implicado  en  la  lucha  de  clases.  "Dijo  igual- 
mente respecto  de  la  misión  de  la  Iglesia:  "Se  genera  en  algunos  casos  una 
actitud  de  desconfianza  hacia  la  Iglesia  "Institucional"  u  "oficial  ",  calificada 
como  alienante,  a  la  que  se  opondría  otra  Iglesia  popular  "que  nace  del  pueblo 
y  se  concreta  en  los  pobres.  Estas  posiciones  podrían  tener  grados  diferentes, 
no  siempre  fáciles  de  precisar,  de  conocidos  condicionamientos  ideológicos^ 
Acerca  del  hombre  manifestó  que  "La  afirmación  primordial  es  la  de  que  el 
hombre  es  imagen  de  Dios,  irreductible  a  una  simple  parcela  de  la  naturaleza, 
o  a  un  elemento  anónimo  de  la  ciudad  humana".  Recordó  igualmente  que  la 
Iglesia  en  terrenos  como  los  de  la  promoción  humana,  del  desarrollo,  de  la 
justicia,  de  los  derechos  de  la  persona,  no  necesita  recurrir  a  sistemas  o 
ideologías  extrañas,  pues  que  en  el  centro  del  mensaje  del  cual  es  depositaría 
y  pregonera  encuentra  la  inspiración  para  actuar  en  favor  de  la  fraternidad,  de 
la  justicia,  de  la  paz,  contra  todas  las  dominaciones,  esclavitudes,  discrimi- 
naciones, violencias,  atentados  a  la  libertad  religiosa,  agresiones  contra  el 
hombre  y  cuanto  atenta  a  la  vida. 

Los  Obispos  en  su  mensaje  a  los  pueblos  de  América  Latina  se  preguntan: 
Vivimos  en  realidad,  el  Evangelio  de  Cristo  en  nuestro  Continente  ?  La  res- 
puesta es  negíitiva.  Y  con  una  sinceridad  comparable  a  la  de  Pedro  cuando 
la  mirada  penetrante  del  Bendito  Maestro  le  acusó  de  su  traición,  cuando 
luego  lloró  su  falta,  confiesan  y  dicen:  "Por  todas  nuestras  faltas  y  limi- 
taciones, pedimos  perdón,  también  nosotros  pastores,  a  Dios  y  a  nuestros  her- 
manos en  la  fe  y  en  la  humanidad.  Queremos  no  solamente  convertir  a  los 
demás,  sino  también  convertirnos  juntamente  con  los  otros,  de  tal  modo  que 
nuestras  diócesis,  parroquias,  instituciones,  comunidades,  congregaciones  re- 
ligiosas, no  sean  obstáculo  sino  por  el  contrario,  un  incentivo  para  vivir  el 
Evangelio".  Nadie  por  lo  tanto,  en  la  edificación  de  la  Ciudad  de  Dios,  en  la 
propagación  y  afianzamiento  de  su  reino  puede  tirar  la  primera  piedra  y 
acusar  a  los  otros  de  incumplimiento  del  deber.  Todos,  solidariamente  somos 
responsables,  en  la  medida  de  nuestra  participación  en  la  obra  de  Dios. 

Una  de  las  acotaciones  más  importantes  del  documento  episcopal  es  la 
invitación  a  ser  constructores  de  la  civilización  del  amor,  inspirada  en  la  pala- 
bra, en  la  vida,  y  en  la  donación  plena  de  Cristo  y  basada  en  la  justicia,  en  la 
verdad  y  en  la  libertad.  Amor  que  sobrepasa  las  categorías  de  todos  los 
regímenes  y  sistemas,  que  repudia  la  violencia,  el  egoísmo,  el  derroche,  la 
explotación  y  los  desatinos  morales.  Amor  que  propone  a  todos  la  riqueza 
evangélica  de  la  reconciliación  nacional  e  internacional.  Amor  que  condena 
las  divisiones  absolutas  y  las  murallas  psicológicas  que  separan  a  los  hombres, 
instituciones  y  comunidades  nacionales.  Amor  que  repele  la  sujeción  y  la 


dependencia,  perjudicial  a  la  dignidad  de  nuestros  pueblos.  Amor  que  con- 
dena vigorosamente  la  carrera  armamentista  que  no  se  para  frente  a  la  fa- 
bricación de  instrumentos  de  muerte. 

La  verdadera  grandeza  del  hombre  se  mide  por  su  fe,  que  significa  no 
sólo  acatamiento  de  las  fuerzas  y  de  los  poderes  eternos  sino  reconocimiento 
humilde  de  las  limitaciones  del  propio  *'Yo".  causa  de  todos  los  problemas 
que  angustian  al  hombre.  Esta  grandeza  se  destaca  nítidamente  en  el  acto  de 
fe  con  que  termina  el  documento.  Dicen:  Creemos  en  el  poder  del  Evangelio. 

Creemos  en  la  eficacia  del  valor  evangélico  de  la  comunión  y  de  la  par- 
ticipación para  generar  la  creatividad,  promover  experiencias  y  nuevos  proyec- 
tos pastorales. 

Creemos  en  la  gracia  y  en  el  poder  del  Señor  Jesús  que  penetra  la  vida  y 
nos  impulsa  a  la  conversión  y  solidaridad. 

Creemos  en  la  esperanza  que  alimenta  y  fortaleza  al  hombre  en  su  cami- 
no hacia  Dios,  nuestro  Padre. 

Creemos  en  la  civilización  del  amor. 

Que  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  patrona  de  América  Latina  nos  acom- 
pañe, solícita  como  siempre,  en  esta  peregrinación  de  paz. 

El  documento  episcopal  refleja  que  el  Señor  ha  dado  a  los  pueblos  de 
América  Pastores  dignos  de  ellos. 


105 


DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


EL  PAPA  SE  DIRIGE  A  SACERDOTES  Y  RELIGIOSOS 
MEXICANOS  EN  LA  BASILICA  DE  N  S.  DE 
GUADALUPE  27  de  Enero. 


A  sacerdotes  v  religiosos  mexicanos  recuerda  el  Papa  que  son  sen  idores  del  pueblo 
de  Dios,  administradores  y  testigos  del  amor  de  Cristo  a  los  hombres:  amor  que  no  es  par- 
tidista, que  no  excluye  a  nadie  aunque  se  dirija  con  pre  ferencia  al  mas  pobre.  Que  no  son 
dirigentes  sociales,  líderes  políticos  o  funcionarios  de  un  poder  temporal  sino  testigos 
y  constructores  de  unidad  y  fraternidad.  Les  manifiesta  que  el  lidrrazgo  temporal  fácil- 
mente puede  ser  fuente  de  división  y  que  las  funciones  seculares  son  el  campo  propio  de 
acción  de  los  laicos. 


Amadísimos  sacerdotes,  diocesanos 
y  religiosos: 

Uno  de  los  encuentros  que  con  ma- 
yor ilusión  esperaba  durante  mi  visita  a 
México  es  el  que  tengo  con  vosotros,  aquí 
en  el  santuario  de  nuestra  venerada  y  que- 
rida Madre  de  Guadalupe. 

SERVIDORES  DE  UNA 
CAUSA  SUBLIME 

Ved  en  ello  una  prueba  del  afecto  y 
solicitud  del  Papa.  El,  como  obispo  de  to- 
da la  Iglesia,  es  consciente  de  vuestro  pa- 
pel insustituible  y  se  siente  muy  cercano  a 
quienes  son  piezas  centrales  en  la  tarea  ecle- 
sial,  como  principales  colaboradores  de  los 
obisFKss,  como  participantes  de  los  pode- 


res salvadores  de  Cristo,  testigos,  anun- 
ciadores de  su  Evangelio,  alentadores  de 
la  fe  V  vocación  apostólica  del  Pueblo 
de  Dios.  Y  no  quiero  aquí  olvidar  a  tantas 
otras  almas  consagradas,  colaboradores 
preciosos,  aun  sin  el  carácter  sacerdotal, 
en  muchos  e  importantes  sectores  del 
apostolado  de  la  Iglesia. 

Pero  no  sólo  tenéis  una  presencia 
calificada  en  el  apostolado  eciesial,  sino 
que  vuestro  amor  al  hombre  por  Dios  es 
bien  notable  entre  los  estudiantes  de  los 
diversos  grados,  entre  ios  enfermos  y  ne- 
cesitados de  asistencia,  entre  los  hombres 
de  cultura,  entre  los  pobres  que  reclaman 
comprensión  y  apoyo,  entre  tantas  per- 
sonas que  a  vosotros  acuden  en  búsqueda 
de  consejo  y  aliento. 
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Por  vuestra  sacrificada  entrega  al 
Señor  y  a  la  iglesia,  por  vuestra  cercanía 
al  hombre,  recibid  mi  agradecimiento  en 
nombre  de  Cristo. 

Servidores  de  una  causa  sublime,  de 
vosotros  depende  en  buena  parte  la  suerte 
de  la  Iglesia  en  los  sectores  confiados  a  vu- 
estro cuidado  pastoral.  Ello  os  impone 
una  profunda  conciencia  de  la  grandeza 
de  la  misión  recibida  y  de  la  necesidad  de 
adecuarse  cada  vez  más  a  ella. 

Se  trata,  en  efecto,  queridos  herma- 
nos e  hijos,  de  la  Iglesia  de  Cristo  —  i  qué 
respeto  y  amor  debe  esto  infundirnos  !  — 
a  la  que  habéis  de  servir  gozosamente  en 
santidad  de  vida  (  cf.  Ef.  4,  13  ). 

MIRAR  AL  MODELO, 
JESUCRISTO 

Este  servicio  alto  y  exigente  no  po- 
drá ser  prestado  sin  una  clara  y  arraigada 
convicción  acerca  de  vuestra  identidad  co- 
mo sacerdotes  de  Cristo,  depositarios  y  ad- 
ministradores de  los  misterios  de  Dios,  ins- 
trumentos de  salvación  para  los  hombres, 
testigos  de  un  reino  que  se  inicia  en  este 
mundo,  pero  que  se  completa  en  el  más 
allá.  Ante  estas  certezas  de  la  fe  ¿  por  qué 
dudar  sobre  la  propia  identidad?  ,  ¿  por 
qué  titubear  acerca  del  valor  de  la  propia 
vida?  ,  ¿  por  qué  la  hesitación  frente  al  ca- 
mino emprendido  ?  . 

Para  conservar  o  reforzar  esta  con- 
vicción firme  y  perseverante,  mirad  al  mo- 
delo. Cristo,  avivad  los  valores  sobrenatu- 
rales en  vuestra  existencia,  pedid  la  fuerza 
corroborante  de  lo  alto,  en  el  coloquio 
asiduo  y  confiado  de  la  oración.  Hoy  co 
mo  ayer  os  es  imprescindible.  Y  sed 
también  fieles  a  la  práctica  frecuente  del 


sacramento  de  la  reconciliación,  a  la  me- 
ditación cotidiana,  a  la  devoción  a  la  Virgen 
mediante  el  rezo  del  rosario.  Cultivad,  en 
una  palabra,  la  unión  con  Dios  mediante 
una  profunda  vida  interior.  Sea  éste  vues- 
tro primer  empeño.  No  temáis  que  el  ti- 
empo consagrado  al  Señor  quite  algo  a  vu- 
estro apostolado.  Muy  al  contrario,  ello 
será  fuente  de  fecundidad  en  el  ministerio. 

Sois  personas  que  habéis  hecho  del 
Evangelio  una  profesión  de  vida  Del  Evan- 
gelio deberéis  sacar  los  criterios  esenciales 
de  fe  —  no  meros  criterios  sicológicos  o 
sociológicos  —  que  produzcan  una  síntesis 
armónica  entre  espiritualidad  y  ministerio. 
Sin  permitir  una  "profesionalización"  del 
mismo,  sin  rebajar  la  estima  que  debe  me- 
receros vuestro  celibato  o  castidad  consa- 
grada, aceptadas  por  amor  del  Reino,  en 
una  ilimitada  paternidad  espiritual  {  cf.  1 
Cor  4,  15  ):  "A  ellos  (  los  sacerdotes  )  de- 
bemos nuestra  regeneración  bienaventura- 
da —  afirma  San  Juan  Crisóstomo  —  y  co- 
nocer una  verdadera  libertad  "  (  Sobre  el 
sacerdocio,  4  —  6  ). 

COMUNION  CON  LOS 
OBISPOS 

Sois  participantes  del  sacerdocio  mi- 
nisterial de  Cristo  para  el  servicio  de  la 
unidad  de  la  comunidad.  Un  servicio  que 
se  realiza  en  virtud  de  la  potestad  recibida 
para  dirigir  al  Pueblo  de  Dios,  perdonar 
los  pecados  y  ofrecer  el  sacrificio  eucarís- 
tico  (  cf.  Lumen  gentium,  10;  Presbytero- 
rum  ordinis,  2  ).  Un  servicio  sacerdotal  es- 
pecífico, que  no  puede  ser  reemplazado 
en  la  comunidad  cristiana  por  el  sacer- 
docio común  de  los  fieles,  esencialmente 
diverso  del  primero  (  cf.  Lumen  gentium 
10  ). 


Sois  miembros  de  una  Iglesia  par- 
ticular, cuyo  centro  de  unidad  es  el 
obispo  (  cf.  Christus  Dominus,  28  ),  con 
quien  todo  sacerdote  ha  de  observar  una 
actitud  de  comunión  y  obediencia.  Por  su 
parte  los  religiosos,  en  lo  referente  a  las 
actividades  pastorales,  no  pueden  negar 
su  leal  colaboración  y  obediencia  a  la  je- 
rarquía local,  alegando  una  exclusiva  de- 
pendencia respecto  de  la  Iglesia  universal 
(cf.  ib.  34;  DocurDento  común  de  la  Sa- 
grada Congregación  para  los  Religiosos  e 
Institutos  Seculares  y  de  la  Sagrada  Con- 
gregación para  los  Obispos,  14  de  mayo 
de  1.978  ).  Mucho  menos  sería  admisi- 
ble en  sacerdotes  o  religiosos  una  práctica 
de  magisterios  paralelos  respecto  de  los 
obispos  —  auténticos  y  solos  maestros  en 
la  fe  -  o  de  las  Conferencias  Episcopales. 

Sois  servidores  del  Pueblo  de  Dios, 
servidores  de  la  fe,  administradores  y  tes- 
tigos del  amor  de  Cristo  a  los  hombres; 
amor  que  no  es  partidista,  que  a  nadie  ex- 
cluye, aunque  se  dirija  con  preferencia  al 
más  pobre.  A  este  respecto,  quiero  recor- 
daros lo  que  dije  hace  poco  a  los  supe- 
riores generales  de  los  religiosos  en  Roma: 
"El  alma  que  vive  en  contacto  habitual 
con  Dios  y  se  mueve  dentro  del  ardiente 
rayo  de  su  annor  sabe  defenderse  con  faci- 
lidad de  la  tentación  de  particularismos  y 
antítesis  que  crean  el  riesgo  de  dolorosas 
divisiones:  sabe  interpretar  a  la  justa  luz 
del  Evangelio  las  opciones  por  los  más  po- 
bres y  por  cada  una  de  las  víctimas  del 
egoísnrK)  humano,  sin  ceder  a  radicalismos 
socio  —  políticos  que  a  la  larga  se  mani- 
fiestan irxjportunos,  contraproducentes" 
(  24  de  noviembre  de  1.978  ). 

Sois  guías  espirituales  que  se  esfuer- 
zan p>or  orientar  y  mejorar  los  corazones 
de  los  fieles  para  que,  convertidos,  vivan 
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el  amor  a  Dios  y  al  prójimo  y  se  compro- 
metan en  la  promoción  y  dignificación 
del  hombre. 

Sois  sacerdotes  y  religiosos;  no  sois 
dirigentes  sociales,  líderes  políticos  o  fun- 
cionarios de  un  poder  temporal.  Por  eso 
os  repito:  "No  nos  hagamos  la  ilusión  de 
servir  al  Evangelio  si  tratamos  de  'diluir" 
nuestro  carisma  a  través  de  un  interés  exa- 
gerado hacia  el  amplio  campo  de  los  pro- 
blemas temporales"  (  discurso  al  clero  de 
Roma  ).  No  olvidéis  que  el  liderazgo  tem- 
poral puede  fácilmente  ser  fuente  de  divi- 
sión, mientras  que  el  sacerdote  debe  ser 
signo  y  factor  de  unidad,  de  fraternidad 
Las  funciones  seculares  son  el  campo  pro- 
pio de  acción  de  los  larcos  que  han  de  per- 
feccionar las  cosas  temporales  con  el  espí- 
ritu cristiano   (  cf.  Apostolicam  actuo- 
sitatem  ,  4  ). 

Amadísimos  sacerdotes  y  religiosos: 
Os  diría   muchas  otras  cosas,  pero  no 
quiero  alargar  demasiado  este  encuentro. 
Algunas  las  diré  en  otra  sede  y  a  ellas  os 
remito. 

Termino  repitiéndoos  mi  gran  con- 
fianza en  vosotros.  Espero  tanto  de  vues- 
tro amor  a  Cristo  y  a  los  hombres.  Mucho 
hay  que  hacer.  Emprendamos  el  camino 
con  nuevo  entusiasmo.  Unidos  a  Cristo, 
bajo  la  mirada  materna  de  la  Virgen,  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  dulce  Madre  de 
los  sacerdotes  y  religiosos.  Con  la  afec- 
tuosa bendición  del  Papa,  para  vosotros 
y  para  todos  los  sacerdotes  y  religiosos  de 
México. 
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HABLA  EL  PAPA  A  LOS  SEMINARISTAS  MAYORES  EN  EL 
SEMINARIO  DE  GUADALAJARA  29  de  Enero. 

(Jueridos  seminaristas,  les  dice  el  Papa,  que  un  día  seréis  ministros  de  Dios  para  plan- 
tar V  regar  el  campo  del  Señor:  Aprovechad  estos  años  en  el  seminario  para  llenaros  de  los 
sentimientos  del  mismo  Cristo  en  el  estudio,  en  la  oración,  en  la  obediencia,  en  la  forma- 
ción del  propio  carácter  ...  Amad  a  vuestros  directores,  educadores  y  superiores.  A  ellos 
incumbe  la  grata  pero  difícil  tarea  de  llevaros  de  la  mano  por  el  camino  que  conduce  al 
sacerdocio.  Abrid  vuestro  corazón  a  la  acción  del  Espíritu  Santo.  Abridlo  al  mundo  que 
os  espera  y  neceista.  Abridlo  a  la  llamada  que  ya  os  dirigen  tantas  almas  a  las  que  un  día 
podréis  dar  a  Cristo,  en  la  Eucaristía,  en  la  Penitencia,  en  la  predicación  de  la  Palabra  Re- 
velada, en  el  testimonio  alegre  de  vuestra  vida  de  hombres  en  el  mundo  sin  ser  el  mundo. 

VALE  LA  PENA  CONSAGRARSE  AL  HOMBRE  POR  CRISTO. 


Queridos  seminaristas,  diocesanos  y 
religiosos,  de  iVIéxico: 

i  La  paz  del  Señor  sea  siempre  con 
vosotros!  . 

El  entusiasmo  desbordante  y  afec- 
tuoso con  que  me  recibís  esa  tarde  me 
hace  sentir  profundamente  conmovido. 
Es  un  gozo  inmenso  el  que  pruebo  al  com- 
partir con  vosotros  estos  momentos,  que 
por  vuestra  parte  corroboran  sin  lugar  a 
duda  el  aprecio  que  sentís  por  el  Papa  de- 
lante de  Dios,  y  esto  me  infunde  consuelo 
y  nuevo  aliento  (  cf.  1  Cor  7,  1  3  ). 

A  través  de  vosotros,  mi  alegría  in- 
terior se  extiende  a  los  queridos  hermanos 
en  el  Episcopado,  a  los  sacerdotes,  reli- 
giosos y  a  todos  los  fieles.  Vaya  a  todos 
mi   más  entrañable  agradecimiento  por 
tantas   atenciones   y  tanta  cordialidad 
filiales,  y  más  aún  por  su  recuerdo  en  las 
plegarias  al  Señor.  Puedo  aseguraros  que 
vuestra  correspondencia  unánime  a  esta 
mi  "visita  pastoral"  a  México,  ha  ido  dan- 
do consistencia  en  mí,  durante  estos  días 
a  un  grato  presentimiento.  Os  lo  diré  con 
palabras  del  Apóstol:  "Me  alegra  poder 


contar  con  vosotros  en  todo"  (  2  Cor 
7,  16  ). 

LA  ALEGRIA  DE  DECIR 
SI  A  DIOS. 

1.—    Es  para  mí  un  motivo  de  satisfac- 
ción saber  que  los  seminarios  mexicanos 
tienen  una  larga  y  gloriosa  tradición,  que 
se  remonta  a  los  tiempos  del  Concilio  de 
Trento,  con  la  creación  del  Colegio  "San 
Pedro"  en  esta  ciudad  de  Guadalajara,  el 
año  1.570.  A  és  se  han  ido  sumando  en  el 
tiempo  otros  muchos  centros  de  forma- 
ción sacerdotal,  diseminados  por  todo  el 
territorio  nacional,  como  demostración 
persistente  de  una  fresca,  pujante  vitali- 
dad eclesial.  No  quiero  pasar  por  alto  el 
ya  centenario  Colegio  Mexicano  en  Roma, 
que  tiene  una  misión  tan  importante:  man- 
tener viva  la  vinculación  entre  México  y  la 
Cátedra  del  Papa.  Considero  un  deber  ine- 
ludible de  todos  ayudarlo  y  sostenerlo  para 
que  cumpla  tan  primordial  cometido  con 
plena  fidelidad  a  las  normas  del  Magisterio 
y  a  las  orientaciones  dadas  por  la  Sede  de 
Pedro. 


Esta  solicitud  histórica  por  crear 
nuevos  seminarios,  suscita  en  mí  sentimi- 
entos de  complacencia  y  aplauso;  pero  lo 
que  de  modo  especial  me  llena  de  espe- 
ranza, es  el  continuo  florecimiento  de 
vocaciones  sacerdotales  y  religiosas.  Me 
siento  feliz  de  veros  aquí  a  vosotros,  jó- 
venes rebosantes  de  alegría  por  haber  di- 
cho sí  a  la  invitación  del  Señor,  a  servirlo 
con  cuerpo  y  alma  en  su  iglesia,  por  el 
sacerdocio  ministerial.  Al  igual  que  San 
Pablo,  quiero  abriros  de  par  en  par  mi 
ánimo  para  deciros:  "Siento  el  corazón 
ensanchado        pagadme  con  la  misma 
moneda  "  (  2  Cor  6,  11-  13  ). 

INVITAD  ATOOOS  AL 
BANQUETE. 

2!—    Hace  poco  más  de  dos  meses,  cuan- 
do apenas  había  comenzado  mi  pontifi- 
cado, tuve  una  "audiencia  eucarística" 
con  los  seminaristas  romanos.  Como  a 
ellos,  tambi-en  hoy  a  vosotros  os  invito  a 
escuchar  atentamente  al  Señor  que  os 
habla  al  corazón,  principalmente  en  la 
oración  y  en  la  liturgia,  para  iros  descu- 
briendo y  enraizando,  en  lo  hondo  de 
vuestro  ser,  el  sentido  y  el  valor  de  la  vo- 
cación. 

Dios,  que  es  verdad  y  es  amor,  se 
nos  ha  manifestado  en  la  historia  de  la 
creación  y  en  la  historia  de  la  salvación: 
una  historia  incompleta  aún,  la  de  la  hu- 
manidad, que  "aguarda  impaciente  a  que 
se  revele  lo  qué  es  ser  hijos  de  Dios"  (  cf. 
Rom  8,  18  ).  El  mismo  Dios  nos  ha  esco- 
gido, nos  ha  llamado  para  infundir  nueva 
fuerza  en  esa  his,toria,  ahora  ya  sabiendo 
que  la  salvación  "es  don  de  Dios,  no 
viene  de  las  obras,  y  que  somos  hechura 
suya,  creados  en  Cristo  Jesús  (  Ef  1,8- 
10  ).  Una  historia  que  es  en  los  designios 
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de  Dios,  también  la  nuestra,  porque  nos 
quiere  obreros  en  su  viña  (  cf,  Mt  20,1 
—  16  ),  nos  quiere  embajadores  suyos  pa- 
ra salir  al  encuentro  de  todos  e  invitarlos 
a  entrar  en  su  banquete  (  cf.  ib  22,  1  -14). 
nos  quiere  samaritanos,  que  usan  miseri- 
cordia con  el  prójimo  desvalido  {  cf.  La 
10,  30  ss.). 

INCORPORADOS  AL  QUEHACER 
DIVINO 

3.  —    Ya  esto  bastaría  para  vislumbrar  de 
cerca  cuán  grande  es  la  vocación.  Expe- 
rimentarla es  un  acontecimiento  único,  in- 
decible, que  únicamente  se  percibe  como 
un  soplo  suave  a  través  del  toque  desvelan- 
te de  la  gracia:  un  soplo  del  Espíritu  que, 
al  mismo  tiempo  que  da  perfil  auténtico  a 
nuestra  frágil  realidad  humana  —  vaso  de 
arcilla  en  manos  del  alfarero  {  cf.  Rom  9. 
20—21  ).  enciende  en  nuestros  corazones 
una  luz  nueva,  infunde  una  fuerza  extra- 
ordinaria que,  cimentándonos  en  el  amor 
incorpora  nuestra  existencia  al  quehacer 
divino,  a  su  pían  de  re-creación  del  hom- 
bre en  Cristo,  es  decir,  la  formación  de  su 
nueva  familia  redimida.  Estáis  pues  llama- 
dos a  construir  la  Iglesia  —  comunión  con 
Dios—,  algo  muy  por  encima  de  lo  que 
uno  puede  pedir  o  imaginar  (  cf.  Ef  3,  14 
21  ). 

DARSE  A  LOS  DEMAS 

4.  -  Queridos  seminarist.as,  que  un  día 
seréis  ministros  de  Dios  para  plantar  y  re- 
gar el  campo  del  Señor:  aprovechad  estos 
años  en  el  seminario  para  llenaros  de  los 
sentimientos  del  mútmo  ('risto  en  el  estu- 
dio, en  la  oración,  en  la  obediencia,  en 

la  formación  del  propio  carácter 
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Veréis  cómo  a  medida  que  va  madu- 
rando vuestra  vocación  en  esta  escuela, 
vuestra  vida  irá  asumiendo  gozosamente 
una  marca  específica,  una  indicación  bien 
precisa:  la  orientación  a  los  demás,  como 
Cristo  que  "pasó  haciendo  el  bien  y  sanan- 
do a  todos"  (  Act.  10,  38  ).  De  este  modo, 
lo  que  humanamente  podría  parecer  un 
fracaso,  se  convierte  en  un  radiante  pro- 
yecto de  vida  ya  examinado  y  aprobado 
por  Jesús:  no  existir  para  ser  servido,  sino 
para  servir  (  cf.  Mt.  20  ,28  ). 

Como   bien   comprenderéis,  nada 
más  lejano  de  la  vocación  que  el  aliciente 
de  ventajas  terrenas  o  la  búsqueda  de  be- 
neficios u  honores:  muy  lejos  también  de 
ser  la  evasión  de  un  ambiente  de  ilusiones 
frustradas  o  que  se  ofrece  hostil  o  alienan- 
te. La  Buena  Nueva,  para  el  llamado  al  ser- 
vicio del  Pueblo  de  Dios,  además  de  ser 
un  llamamiento  a  cambiar  y  mejorar  la 
propia  existencia,  es  llamamiento  a  una  vi- 
da ya  transformada  en  Cristo  que  hay  que 
anunciar  y  propagar. 

Os  baste  con  esto,  queridos  semina- 
ristas. El  resto  lo  sabréis  poner  vosotros 
con  vuestro  corazón  abierto  y  generoso. 
Una  cosa  quiero  añadir: 

Anuiíla  vuestros  directores,  educa- 
dores y  superiores.  A  ellos  incumbe  la  gra- 
ta pero  también  di  fíe  d  tarea  de  llevaros 
de  la  mano  por  el  camino  que  conduce  al 
sacerdocio. 

Ellos  os  ayudarán  a  adquirir  el  gusto 
de  la  vida  interior,  el  hábito  exigente  de 
la  renuncia  por  Cristo,  del  desprendimien 
to  y,  sobre  todo,  os  contagiarán  del  "sua 
ve  olor  del  conocimiento  de  Cristo"  (  cf. 
Cor  2,  14  ).  No  tengáis  miedo.  El  Señor 
está  con  vosotros  y  en  todo  momento 
es  nuestra  mejor  garantía:  "Sé  de  quién 
me  he  fiado  "  (  2  Tim  1.  12  ). 


ABRID  EL  CORAZON 

Con  esta  confianza  en  el  Señor, 
abrid  vuestro  corazón  a  la  acción  del 
Espíritu  Santo;  abridlo  en  un  propósito  de 
entrega  que  no  sabe  de  reservas;  abridlo  al 
mundo  que  os  espera  y  necesita;  abridlo  a 
la  llamada  que  ya  os  dirigen  tantas  almas 
a  las  que  un  día  podréis  dar  a  Cristo  en 
la  Eucaristía,  en  la  penitencia,  en  la  pre- 
dicación de  la  Palabra  revelada,  en  el  con- 
sejo amigable  y  desinteresado,  en  el  testi- 
monio alegre  de  vuestra  vida  de  hombres 
en  el  mundo  sin  ser  del  mundo. 

Vate  la  pena  dedicarse  a  la  causa  de 
Cristo,  que  quiere  corazones  valientes  y 
decididos;  vale  la  pena  consagrarse  al  hom- 
bre por  Cristo,  para  llevarle  a  El,  para  ele- 
varlo, para  ayudarle  en  el  camino  hacia  la 
eternidad;  vale  la  pena  hacer  una  opción 
por  un  ideal  que  os  procurará  grandes 
alegrías,  aunque  os  exija  también  no  pocos 
Sacrificios.  El  Señor  no  abandona  a  los  su- 
yos. 

FORMAD  SANTOS  APOSTOLES. 

Vale  la  pena  vivir  por  el  Reino  ese 
precioso  valor  del  cristianismo:  el  celiba- 
to sacerdotal,  patrimonio  plurisecular  de 
la  Iglesia;  vivirlo  responsablemente  aunque 
os  exija  no  pocos  sacrificios.  ¡Cultivad  la 
devoción  a  María,  la  Madre  Virgen  del  Hi- 
jo de  Dios,  para  que  os  ayude  y  aliente  a 
realizarlo  plenamente  I  . 

Mas  quiero  reservar  también  una  pa- 
labra especial  a  vosotros,  educadores  y  su- 
periores de  casas  de  formación  seminarís- 
tica.  Tenéis  entre  manos  un  tesoro  eclesial. 
Cuidadlo  con  el  mayor  esmero  y  diligen- 
cia para  que  pueda  producir  'os  frutos  es- 
perados. Formad  a  estos  jóvenes  en  la  sa- 


na  alegría,  en  el  cultivo  de  una  rica  perso- 
nalidad adaptada  a  nuestro  tiempo.  Pero 
formadla  bien  sólida  en  la  fe,  en  los  crite- 
rios del  Evangelio,  en  la  conciencia  del  va- 
lor de  las  almas,  en  un  espíritu  de  oración 
capaz  de  afrontar  los  embates  del  futuro. 

No  recortéis  la  visión  vertical  de  la 
vida  ni  rebajéis  las  exigencias  que  la  of>- 
ción  por  Cristo  impone.  Si  proponemos 
ideales  desvirtuados,  son  los  jóvenes  los  pri- 
meros en  no  quererlos,  porque  desean  algo 
que  valga  la  pena,  que  sea  ideal  digno  de 
una  existencia.  Aunque  cueste. 

¡Responsables  de  las  vocaciones,  sa- 
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cerdotes,  religiosos,  padres  y  madres  de  fa- 
milia !    Dirijo  a  vosotros  esas  palabras. 
Comprometeos  con  generosidad  en  la  tarea 
de  procurar  nuevas  vocaciones,  tan  im- 
portantes para  el  futuro  de  la  Iglesia.  La 
escasez  de  vocaciones  requiere  un  esfuerzo 
consciente  por  remediarlo.  Y  esto  no  se  lo- 
grará si  no  sabemos  orar,  si  no  sabemos 
dar  a  la  vocación  al  sacerdocio,  diocesano 
o  religioso,  el  aprecio  y  estima  que  mere- 
ce. 

Os  doy  a  todos  mi  bendición,  i  Jó- 
venes seminaristas.  Cristo  os  espera  !  No 
podéis  defraudarle. 


EL  PAPA  SE  DIRIGE  A  LOS  UNIVERSITARIOS  CATOLICOS 
MEXICANOS  31  de  Enero. 

Qup  es  una  l  niversidad  Católica?  l  na  institución  que  debe  encontrar  su  sif:i>i- 
ficado  último  v  profundo  en  Cristo,  en  su  mensaje  salvífico,  que  abarca  al  hombre  en  su 
totalidad,  y  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Debe  ser  formadora  de  hombres  realmente  in- 
signes por  su  saber,  dispuestos  a  ejercer  funciones  comprometidas  en  la  sociedad  y  a  tes- 
timoniar su  fe  ante  el  mundo,  üebe  ser  un  lugar  en  el  que  el  cristianismo  sea  vivo  y  ope- 
rante. 

A  los  universitarios  les  dice:  Cread  una  verdadera  familia  universitaria,  empeñada 
en  la  búsqueda  de  la  verdad  y  del  bien;  perseguid  una  seria  actividad  investigadora:  traba- 
jad infatigablemente  para  el  progreso  auténtico  y  completo  de  vuestras  patrias;  unid 
vuestras  fuerzas  a  las  de  obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas;  caminad  alegres  bajo 
la  guia  de  ¡a  Santa  Madre  Iglesia. 


Queridos  hermanos  y  hermanas  del 
mundo  universitario  católico: 

1!—  Con  inmensa  alegría  y  esperanza 
acudo  a  esta  cita  con  vosotros,  estudiantes, 
profesores  y  auxiliares  de  las  Universida- 
des Católicas  de  México,  en  los  que  veo 
también  al  mundo  universitario  de  Amé- 
rica Latina  entera. 


Recibid  mi  saludo  más  cordial.  Es 
el  saludo  de  quien  se  encuentra  tan  a  gus- 
to entre  la  juventud,  en  la  que  cifra  tantí- 
simas esperanzas,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  sectores  tan  calificados  como  los 
que  van  pasando  por  las  aulas  univer- 
sitarias, preparándose  para  un  futuro  que 
será  determinante  en  la  sociedad. 
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Permitidme  que  en  primer  lugar 
ponga  un  recuerdo  para  los  miembros  de 
la  Universidad  Católica  La  Salle,  en  cuyo 
recinto  debía  celebrarse  este  encuentro. 
Pero  no  es  menos  cordial  mi  recuerdo  pa- 
ra las  otras  Universidades  Católicas  Mexi- 
canas; Universidad  Ibero  Americana.  Uni- 
versidad Anáhuac,  Universidad  de  Monte- 
rrey, Instituto  Superior  de  Ciencias  de  la 
Educación  en  Ciudad  de  México,  Facultad 
de  Contaduría  Pública  de  Veracruz,  Ins- 
tituto Tecnológico  y  de  Estudios  Supe- 
riores de  Occidente  en  Guadalajara,  Uni- 
versidad Motolinia,  Universidad  Femenina 
de  Puebla,  Facultad  canónica  de  Filosofía 
con  sede  en  esta  ciudad,  y  Facultad  —to- 
davía en  ciernes  —de  Teología,  igualmente 
en  esta  metrópoli. 

COMPROMETIDOS  POR  EL 
REINO  DE  DIOS 

Se  tratd  de  universidades  jóvenes. 
Tenéis  sin  embargo  una  antepasada  vene- 
rable en  la  "Real  y  Pontificia  Universidad 
de  México",  fundada  el  21  de  septiembre 
de  1551,  con  la  finalidad  explícita  de  que 
en  ella  "los  naturales  y  los  hijos  de  loses- 
pañoles  fuesen  instruidos  en  las  cosas  de 
la  santa  fe  católica  y  en  las  demás  faculta- 
des ". 

Hay  también  entre  vosotros  —y  cier- 
tamente son  numerosísimos  en  todo  el 
territorio  mexicano  —  profesores  y  estu- 
diantes católicos  que  enseñan  o  estudian 
en  las  Universidades  de  diversa  denomina- 
ción. A  ellos  igualmente  dirijo  mi  afec- 
tuoso saludo  y  manifiesto  mi  profundo 
gozo  al  saber  que  todos  estáis  comprome- 
tidos de  la  misma  forma  en  la  instaura 
ción  del  Reino  de  Cristo. 

Alarguemos  ahora  la  vista  por  el  vas 


to  horizonte  latinoamericano.  Así  mi  salu- 
do y  pensamiento  se  detendrá  complaci- 
do en  tantos  otros  Centros  Católicos  Uni- 
versitarios, que  en  cada  nación  son  moti- 
vo de  legítimo  orgullo,  donde  convergen 
tantas  miradas  ilusionadas,  de  donde  se 
irradian  la  cultura  y  civismo  cristianos, 
donde  se  forman  las  personas  en  un  clima 
de  concepción  integral  del  ser  humano, 
con  rigor  cientifico  y  con  una  visión  cris- 
tiana del  hombre,  de  la  vida,  de  la  so- 
ciedad, de  los  valores  morales  y  religio- 
sos. 

DESARROLLO  COMPLETO 
DE  LA  PERSONA 

2.—    Y  ahora,  ¿qué  más  os  puedo  decir 
en  estos  momentos  que  necesariamente 
habrán  de  ser  breves  ?  ¿  Qué  puede  espe- 
rar el  mundo  universitario  católico  mexica- 
no y  Latinoamericano  de  la  Palabra  del 
Papa.  ?  . 

Creo  poder  resumirlo,  bastante  sin- 
téticamente, en  tres  observaciones,  siguien- 
do la  línea  de  mi  venerado  predecesor  el 
Papa  Pablo  VI. 

a)      La  primera  es  que  la  Universidad  Ca- 
tólica debe  ofrecer  una  aportación  espe- 
cífica a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad,  situándo- 
se en  un  nivel  de  investigación  cientifica 
elevado,  de  estudio  profundo  de  los  pro- 
blemas, de  un  sentido  histórico  adecuado. 
Pero  esto  no  basta  para  una  Universidad 
Católica.  Esta  debe  encontrar  su  significa- 
do último  y  profundo  en  Cristo,  en  su 
mensaje  salvífico,  que  abarca  al  hombre 
en  su  totalidad,  y  en  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia. 

Todo  esto  supone  la  promoción  de 
una  cultura  integral,  es  decir,  la  que  mira 
al  desarrollo  completo  de  la  persona  huma- 


na,  en  la  que  resalten  ios  Valores  de 
la  intehgencia,  voluntad,  conciencia, 
fraternidad,  basado  todos  en 
Dios  Creador  y  que  han  sido  elevados  ma- 
ravillosannente  en  Cristo  (  cf.  Gaudiunn  et 
spes,  61  ):  una  cultura  que  se  dirija  de 
modo  desinteresado  y  genuino  al  bien  de 
comunidad  y  de  toda  la  sociedad. 

b)  La  segunda  observación  es  que  la 
Universidad  Católica  debe  ser  formadora 
de  hombres  realmente  insignes  por  su  sa- 
ber, dispuestos  a  ejercer  funciones  com- 
prometidas en  la  sociedad  y  a  testimoniar 
su  fe  ante  el  mundo  (  cf.  Gravissimum 
educationis,  10  ).  Finalidad  que  hoy  es 
indudablemente  decisiva.  A  la  formación 
científica  de  los  estudiantes  conviene,  pues 
añadir,  una  profunda  formación  moral  y 
cristiana,  no  considerada  como  algo  que 
se  añade  desde  fuera,  sino  como  un  aspec- 
to con  el  que  la  institución  académica  re- 
sulte, por  así  decirlo,  especificada  y  vivida. 
Se  trata  de  promover  y  realizar  en  los  pro- 
fesores y  en  los  estudiantes  una  síntesis  ca- 
da vez  más  armónica  entre  fe  y  razón,  en- 
tre fe  y  cultura,  entre  fe  y  vida.  Dicha 
síntesis  debe  procurarse  no  sólo  a  nivel  de 
investigación  y  enseñanza,  sino  también  a 
nivel  educativo— pedagógico. 

c)  La  tercera  observación  es  que  la  Uni- 
versidad Católica  debe  ser  un  ámbito  en  el 
que  el  cristianismo  sea  vivo  y  operante. 
Es  una  vocación  írrenuncíable  de  la  Univer- 
sidad Católica  dar  testimonio  de  ser  una 
comunidad  seria  y  sinceramente  compro- 
metida en  la  búsqueda  científica,  pero  tam- 
bién caracterizada  visiblennente  por  una 
vida  cristiana  auténtica.  Eso  supone,  entre 
otras  cosas,  una  revisión  de  la  figura  del 
profesor,  el  cual  no  puede  ser  considerado 
únicamente  como  un  simple  transmisor 
de  ciencia,  sino  también  y  sobre  todo 

como  un  testigo  y  educador  de  vida  cris- 
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tiana  auténtica.  En  este  privilegiado  am- 
biente de  formación,  vosotros,  queridos 
estudiantes,  estáis  llamados  a  una  colabo- 
ración consciente  y  reponsabie,  libre  y  ge- 
nerosa, para  realizar  vuestra  misma  for- 
mación. 

DAD  LA  MANO  A  QUIEN 
BUSCA  EL  BIEN  COMUN 

3.—  La  implantación  de  una  pastoral  uni- 
versitaria, ya  sea  como  pastoral  de  las  in- 
teligencias, ya  sea  como  fuente  de  vida  li- 
túrgica, y  que  debe  atender  a  todo  el  sec- 
tor universitario  de  la  nación,  no  dejará  de 
encontrar  frutos  preciosos  de  elevación 
humana  y  cristiana. 

Queridos  hijos  que  os  dedicáis  com- 
pleta o  parcialmente  al  sector  universita- 
rio católico  de  vuestros  respectivos  países, 
y  todos  vosotros  que,  en  cualquier  am- 
biente universitario,  estáis  comprometidos 
en  implantar  el  Reino  de  Dios: 

—  Cread  una  verdadera  familia  uni- 
versitaria, empeñada  en  la  búsqueda,  no 
siempre  fácil,  de  la  verdad  y  del  bien,  aspi- 
raciones supremas  del  ser  racional  y  bases 
de  sólida  y  responsable  estructura  moral; 

—  Perseguid  una  seria  actividad  investi- 
gadora, orientadora  de  las  nuevas  genera- 
ciones hacia  la  verdad,  hacia  la  madurez 
humana  y  religiosa; 

—  Trabajad  infatigablemente  para  el 
progreso  auténtico  y  completo  de  vuestras 
patrias.  Sin  prejuicios  de  ningún  tipo,  dad 
la  mano  a  quien  se  propone,  como  voso- 
tros, la  construcción  del  auténtico  bien  co- 
mún. 

—  Unid  vuestras  fuerzas  de  obispos, 
sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  de  laicos, 
en  la  programación  y  realización  de  vues- 
tros centros  académicos  y  de  sus  activida- 
des. 
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-  Caminad  alegres  e  infatigables  bajo  la         sabiduría;  fácilmente  se  deja  ver  de  los  que 
guía  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  cuyo  Ma-       la  aman  y  es  hallada  por  los  que  la  buscan" 
gisterio,  prolongamiento  del  de  Cristo,  es         (  Sab  6  ,  12  ). 

garantía  única  para  no  perder  el  justo  ca  IQue  la  Sede  de  la  Sabiduría,  a  la 

mino,  y  guía  segura  hacia  la  herencia  impe-       que  México  y  toda  América  Latina  venera 
recedera  que  Cristo  reserva  a  quien  le  es        en  el  santuario  de  Guadalupe,  os  proteja  a 
fiel.  todos  bajo  su  manto  maternal  !  Así  sea. 

—  Os  encomiendo  a  todos  a  la  Eterna  Sa-        Y  muchas  gracias  por  vuestra  presencia, 
biduría.  "esplendente  e  inmarcesible  es  la 

NOTA:£n  el  próximo  número  daremos  a  conocer  los  discursos  del  Papa  en  los  diversos 

contactos  con  los  obreros  mexicanos  que  representan  a  nuestros  obreros  de  Latino 
américa      y  del  mundo  .  Hay  ciertamente  una  riqueza  única  en  el  contenido  del 
diálogo  de  un  Papa  que  fué  obrero  v  que  habla  en  el  lenguaje  obrero  n  los  obreros. 
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t'arii  conocer  el  pensamiento  de  la  Iglesia  Universal,  especialmente  a  trni  ez  de  las  en- 
seíwnzíLs  pontificias,  de  la  Curia  Romana,  de  las  Sagradas  Congregaciones,  de  la  Pontificia 
Comisión  para  América  Latina,  de  la  Pontificia  Comisiém  para  la  fxistoral  de  niignactones  y 
turismo,  de  tos  Documentos  del  Episcopado.  Sinos  de  Obispos,  Conferencias  Episcopales, 
en  fin  ,  una  cantidad  de  otros  documentos,  articulos  y  notas,  se  publica  SEMANALMEíSTh 
TE  EL  OHSER  l  A  TORE  RO  M  \  M)  en  español. 

El  católico  que  desea  vivir  enterado  de  cuanto  acontece  en  la  Iglesia  Universal  y  so- 
bre lodo  el  sacerdote,  deben  teñera  la  mano  esta  Revista  SemnnaL 


La  Dirección. 
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DOCUMENTOS  DEL  EPISCOPADO  DEL  TERCER  MUNDO 

MENSAJE  A  LOS  PUEBLOS  DE  AMERICA  DE  PARTE  DE  LA  III 
CONFERENCIA  EPISCOPAL  DE  PUEBLA. 

Después  de  un  saludo  inicial,  los  pastores  de  la  Iglesia  Latinoamericana  se  pregun- 
tan: vivimos  el  Evangelio  de  Cristo,  en  nuestro  continente?  ^  contestan:  reconocemos 
que  aún  estamos  lejos  de  vivir  ese  cristianismo  que  predicamos.  )  añaden:  Por  toilns 
nuestras  faltas  y  limitaciones,  pedimos  perdón,  también  nosotros  pastores,  a  Dios  y  a 
nuestros  hermanos  en  la  fe  y  en  la  humanidad.  (Queremos  no  solamente  convertir  a  los 
demás,  sino  también  convertimos  juntamente  con  los  otros,  de  tal  modo  que  nuestras 
diócesis,  parroquias,  instituciones,  comunidades,  congregaciones  religiosas  no  sean  obs- 
táculo sino,  por  el  contrario,  un  incentivo  para  vivir  el  Evangelio.  Lo  que  nos  interesa 
como  pastores,  añaden  los  obispos,  es  la  proclamación  integral  de  la  verdad  sobre  la  dig- 
nidad V  el  destino  del  hombre,  \uestro  mensaje  se  siente  iluminado  por  la  esperanza. 
Íms  dificultades  que  encontramos,  los  desequilibrios  que  anotamos,  no  significan  seña- 
les de  pesimismo.  Y  al  penetrar  en  las  profundidades  del  alma  del  pueblo  latinoamerica- 
no descubren  aue  es  conmovedor,  sentir  en  el  alma  de  este  pueblo  la  riqueza  espiritual 
transbordante  de  fe,  esperanza  y  amor.  El  episcopado  no  está  dividido  afirman.  Hay  di- 
ferencias de  mentalidad  Y  de  opiniones,  pero  vivimos  el  principio  de  colegialidad.  com- 
pletándonos los  unos  a  los  otros,  según  las  capacidades  dadas  por  Dios. 

Hacen  en  el  documento  una  solemne  invitación  a  ser  constructores  de  la  "Vit  í/í- 
zación  del  amor"  inspirada  en  la  palabra,  en  la  vida  v  en  la  donación  plena  de  Cristo  y 
basada  en  la  justicia,  en  la  verdad  y  en  la  libertad.  La  civilización  del  amor  repudia  la 
violencia,  el  egoismo,  el  derroche,  la  explotación  y  los  desatinos  morales,  propone  a 
todos  la  riqueza  evangélica  de  la  reconciliación  nacional  e  internacional,  condena  las 
divisiones  absolutas  y  las  murallas  psicológicas  que  separan  violentamente  a  los  hom- 
bres, las  instituciones  y  las  comunidades  nacionales.  A  los  países  desarrollados  hacen 
esta  advertencia:  Que  no  nos  inmovilicen,  no  nos  exploten,  sino  ,  al  contrario  nos 
ayuden  con  magnanimidad  a  vencer  las  barreras  de  nuestro  subdesarrollo,  respetando 
nuestra  cultura,  nuestros  principios,  nuestra  soberanía,  nuestra  identidad  nuestros  re- 
cursos naturales.  En  ese  espíritu  creceremos  juntos  como  hermanos,  miembros  de  la 
misma  familia  universal.  La  civilización  del  amor  repele  ¡a  sujeción  y  la  dependencia 
perjudicial  a  la  dignidad  de  América  ¡Mtina. 
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HE  AQUI  EL  DOCUMENTO: 

NUESTRA  PALABRA:  UNA  PALABRA 
DE  FE,  ESPERANZA,  CARIDAD. 

De  Medellín  a  Puebla  han  pasado 
diez  años.  En  realidad,  con  la  II  Confe- 
rencia General  del  Episcopado  Latino- 
americano, solemnemente  inaugurada  por 
el  Santo  Padre  Pablo  VI,  de  feliz  memo- 
ria, se  abrió  en  el  seno  de  la  Iglesia  "un 
nuevo  período  de  su  vida"  (  cf.  discurso 
inaugural  de  Pablo  VI  ). 

Sobre  nuestro  continente,  signado 
por  la  esperanza  cristiana  y  sobrecargado 
de  problemas,  "Dios  derramó  una  inmen- 
sa luz  que  resplandece  en  el  rostro  rejuve- 
necido de  su  Iglesia"  (  Presentación  de 
los  Documentos  de  Medellin  ). 

En  Puebla  de  los  Angeles,  la  llt  Con- 
ferencia General  del  Episcopado  de  Amé- 
rica Latina  se  ha  reunido  para  retomar  los 
temas  anteriormente  debatidos  y  asumir 
nuevos  compromisos,  bajo  la  inspiración 
del  Evangelio  de  Jesucristo. 

Estuvo  con  nosotros,  en  la  apertura 
de  los  trabajos,  en  medio  de  solicitudes 
pastorales  que  nos  han  conmovido  profun- 
damente, el  Pastor  universal  de  nuestra 
Iglesia,  Juan  Pablo  II.  Sus  palabras  lumi- 
nosas trazaron  líneas  amplias  y  profundas 
para  nuestras  reflexiones  y  deliberaciones, 
en  espíritu  de  comunión  eclesial. 

Alimentados  por  la  fuerza  y  la  sabi- 
duría del  Espíritu  Santo  y  bajo  la  protec- 
ción maternal  de  María  Santísima,  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  con  dedicación, 
humildad  y  confianza,  estamos  llegando  al 
final  de  nuestras  tareas.  No  podemos  mar- 
char de  Puebla  a  nuestras  Iglesias  par- 
ticulares, sin  dirigir  una  palabra  de  fe,  de 
esperanza  y  de  caridad  al  Pueblo  de  Dios 


en  América  Latina,  extensiva  a  todos  los 
pueblos  del  mundo. 

Ante  todo,  queremos  identificarnos: 
somos  Pastores  de  la  Iglesia  católica  y  apos- 
tólica, nacida  del  corazón  de  Jesucristo,  el 
Hijo  del  Dios  vivo. 

NUESTRA  INTERPELACION 
Y  SUPLICA  DE  PERDON. 

Nuestra  primera  pregunta,  en  este  co- 
loquio pastoral,  ante  la  conciencia  colec- 
tiva, es  la  siguiente:  ¿Vivimos,  en  realidad, 
el  Evangelio  de  Cristo,  en  nuestro  con- 
tinente ?  . 

Esta  interpelación  que  dirigimos  a 
los  cristianos,  puede  ser  también  analizada 
por  todos  aquellos  que  no  participan  de 
nuestra  fe. 

El  cristianismo  que  trae  consigo  la 
originalidad  del  amor,  no  siempre  es  prac- 
ticado en  su  integridad  por  nosotros  los 
cristianos.  Es  verdad  que  existe  gran 
heroísmo  oculto,  mucha  santidad  silen- 
ciosa, muchos  y  maravillosos  gestos  de  sa- 
crificio. Sin  embargo,  reconocemos  que 
aún  estamos  lejos  de  vivir  todo  lo  que  pre- 
dicamos. Por  todas  nuestras  faltas  y  limi- 
taciones, pedimos  perdón,  también  noso- 
tros Pastores,  a  Dios  y  a  nuestros  herma- 
nos en  la  fe  y  en  la  humanidad. 

Queremos  no  solamente  convertir  a 
los  demás,  sino  también  covertirnos  jun- 
tamente con  los  otros,  de  tal  modo  que 
nuestras  diócesis,  parroquias,  instituciones, 
comunidades,  congregaciones  religiosas, 
no  sean  obstáculo  sino,  por  el  contrario, 
un  incentivo  para  vivir  el  Evangelio. 

Si  dirigimos  una  mirada  a  nuestro 
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mundo  latinoamericano,  ¿qué  espectáculo 
contemplamos?  No  es  necesario  profun- 
dizar el  examen.  La  verdad  es  que  va  au- 
mentando cada  vez  más  la  distancia  entre 
"Los  muchos  que  tienen  poco  y  los  pocos 
que  tienen  mucho".  Los  valores  de  nues- 
tra cultura  están  amenzados.  Se  están 
violando  los  derechos  fundamentales  del 
hombre. 

Las  grandes  realizaciones  en  favor 
del  hombre,  no  llegan  a  resolver,  de  mane- 
ra adecuada,  los  problemas  que  nos  inter- 
pelan. 

NUESTRA  CONTRIBUCION 

Pero,  ¿qué  tenemos  para  ofreceros 
en  medio  de  las  graves  y  complejas  cuestio- 
nes de  nuestra  época?   ¿De  qué  manera 
podemos  colaborar  al  bienestar  de  nues- 
tros pueblos  latinoamericanos,  cuando  al- 
gunos persisten  en  mantener  sus  privilegios 
a  cualquier  precio  y  otros  se  sienten  abati- 
dos, mientras  que  los  demás  promueven 
gestiones  para  su  sobrevivencia  y  la  clara 
afirmación  de  sus  derechos?  . 

Queridos  hermanos:  Una  vez  más 
queremos  declarar  que,  al  tratar  los  pro- 
blemas sociales,  económicos  y  políticos, 
no  lo  hacemos  como  maestros  en  la  ma- 
teria, sino  como  intérpretes  de  nuestros 
pueblos,  confidentes  de  sus  anhelos,  espe- 
cialmente de  los  más  humildes,  la  gran  ma- 
yoría de  la  sociedad  latinoamericana. 

¿Qué  tenemos  para  ofreceros?  Co- 
mo Pedro,  ante  la  súplica  dirigida  a  las 
puertas  del  templo,  os  decimos,  al  consi- 
derar la  magnitud  de  los  desafíos  estructu- 
rales de  nuestra  realidad:  "No  tenemos 
oro  ni  plata  para  daros,  pero  os  dárnoslo 
que  tenemos:  en  nombre  de  Jesús  de  Na- 


zaret,  levantaos  y  andad"  (cf.  Act  3,  6  ), 
y  el  enfermo  se  levantó  y  proclamó  las 
maravillas  del  Señor. 

Aquí  la  pobreza  de  Pedro  se  hace  ri- 
queza, y  la  riqueza  de  Pedro  se  llama  Jesús 
de  Nazaret,  muerto  y  resucitado,  siempre 
presente,  por  su  Espíritu  divino,  en  el  Co- 
legio Apostólico  y  en  las  incipientes  co- 
munidades que  se  han  formado  bajo  su  di- 
rección. El  gesto  de  curar  al  enferpr»  es  se- 
ñal de  que  el  poder  de  Dios  requiere  de 
los  hombres  el  máximo  escuerzo  para  el 
surgimiento  y  la  fructificación  de  su  obra 
de  amor,  a  través  de  todos  los  medios 
disponibles:  fuerzas  espirituales,  conquis- 
tas de  la  ciencia  y  de  las  técnicas  en  favor 
del  hombre. 

¿Que'tenemos  para  ofreceros?  Juan 
Pablo  II,  en  el  discurso  inaugural  de  su 
pontificado,  nos  responde  de  manera  inci- 
siva y  admirable  al  presentar  a  Cristo  co- 
mo respuesta  de  salvación  universal,  en  la 
plaza  de  San  Pedro:  "No  temáis,  abrid  de 
par  en  par  las  puertas  a  Jesucristo.  Abrid 
a  su  poder  salvador  las  puertas  de  los  esta- 
dos, los  sistemas  económicos  y  políticos 
los  extensos  campos  de  la  cultura,  de  la  ci- 
vilización y  del  desarrollo". 

Para  nosotros,  aquí  reside  la  poten- 
cialidad de  las  simientes  de  liberación  del 
hombre  latinoamericano.  Nuestra  esperan- 
za para  corutcuir  día  a  día  la  realidad  de 
nuestro  verdadero  destino.  Así,  el  hombre 
de  este  continente,  objeto  de  nuestras 
preocupaciones  pastorales,  tiene  para  la 
Iglesia  un  significado  esencial,  porque  Je- 
sucristo asumió  la  humanidad  y  su  condi- 
ción real,  excepto  el  pecado. 

Y,  al  hacerlo.  El  mismo  asoció  la 
vocación  inmanente  y  trascendente  de  to- 
dos los  hombres. 
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El  hombre  que  lucha,  sufre  y,  a  ve- 
ces, desespera,  no  se  desanima  jamás  y 
quiere  sobre  todo  vivir  el  sentido  pleno 
de  su  filiación  divina.  Por  eso,  es  impor- 
tante que  sus  derechos  sean  reconocidos; 
que  su  vida  no  sea  una  especie  de  abomi- 
nación, que  la  naturaleza,  obra  de  Dios, 
no  sea  devastada  contra  sus  legítimas  aspi- 
raciones. 

El  hombre  exige,  por  los  argumen- 
tos más  evidentes,  que  las  violencias  físi- 
cas V  morales,  los  abusos  de  poder,  las  ma- 
nipulaciones del  dinero,  el  abuso  del  sexo, 
la  violación,  en  fin,  de  los  preceptos  del 
Señor,  no  sean  practicados,  porque  todo 
aquello  que  afecta  a  la  dignidad  del  hom- 
bre, hiere,  de  algún  modo,  al  mismo  Dios. 
"Todo  es  vuestro;  vosotros  iois  de  Cristo 
es  de  Dios"  {  1  Cor  3,  23  ). 

Lo  que  nos  interesa  como  Pastores 
es  la  proclamación  integral  de  la  verdad 
sobre  Jesucristo,  sobre  la  naturaleza  y  mi- 
sión de  la  Iglesia,  sobre  la  dignidad  y  el 
destino  del  hombre  (  cf.  Juan  Pablo  II, 
discurso  inaugural  ). 

Nuestro  mensaje,  por  lo  mismo,  se 
siente  iluminado  por  la  esperanza.  Las  di- 
ficultades que  encontramos,  los  desequi- 
librios que  anotamos,  no  significan  seña 
les  de  pesimismo.  La  verdad  es  que  el 
contexto  socio-cultural  en  que  vivimos  es 
tan  contradictorio  en  su  concepción  y  mo 
do  de  obrar,  que  no  solamente  concurre 
a  la  escasez  de  bienes  materiales,  en  la  ca- 
sa de  los  más  pobres,  sino  también,  lo  que 
es  más  grave,  tiende  a  quitarles  su  mayor 
riqueza  que  es  Dios.  Esta  constatación  nos 
lleva  a  exhortar  a  todos  los  miembros  cons- 
cientes de  la  sociedad  a  la  revisión  de  sus 
proyectos  y,  por  otra  parte,  nos  impone  el 
sagrado  deber  de  luchar  por  la  conserva- 
ción y  profundización  del  sentido  de  Dios 


en  la  conciencia  del  pueblo.  Como  Abra- 
ham,  luchamos  y  lucharemos  "contra  toda 
esperanza",  lo  que  significa  que  jamás  deja- 
remos de  esperar  en  la  gracia  y  en  el  poder 
del  señor  que  estableció  con  su  pueblo  una 
alianza  inquebrantable,  a  pesar  de  nuestras 
prevariciones. 

Es  conmovedor  sentir  en  el  alma  del 
pueblo  la  riqueza  espiritual  transbordante 
de  fe,  esperanza  y  amor.  En  este  sentido, 
América  Latina  es  un  ejemplo  para  los 
demás  continentes,  y  mañana  podrá  exten- 
der su  sublime  vocación  misionera  más 
allá  de  sus  fronteras. 

Por  esto  mismo,  sursum  corda,  cora- 
zones en  alto,  queridos  hermanos  de  Amé- 
rica Latina,  porque  el  Evangelio  que  predi- 
camos es  una  Buena  Nueva  tan  espléndida 
que  convierte,  que  transforma  los  esque- 
mas mentales  y  afectivos,  una  vez  que 
puede  comunicar  la  grandeza  del  destino 
del  hombre,  prefigurada  en  Jesucristo  re- 
sucitado. 

Nuestras  preocupaciones  pastorales 
por  los  miembros  más  humildes  del  cuer 
po  social,  algunas  de  ellas  impregnadas  de 
humano  realisnrio,  no  tienen  ninguna  in- 
tención de  excluir  de  nuestro  pensamiento 
y  de  nuestro  corazón  a  los  otros  represen- 
tantes del  cuadro  social  en  que  vivimos. 
Por  el  contrario,  son  serias  y  oportunas 
advertencias  para  que  las  distancias  no 
se  agranden,  los  pecados  no  se  multipli- 
que y  el  Espíritu  de  Dios  no  se  parte  de 
la  familia  latinoamericana. 

Y  porque  creemos  que  la  revisión 
del  comportamiento  religioso  y  moral  de 
los  hombres  debe  reflejarse  en  el  ámbito 
del  proceso  político  y  económico  de  núes 
tros  países,  invitamos  a  todos,  sin  distin- 
ción de  clases,  a  aceptar  y  asumir  la  causa 


de  los  pobres,  como  si  estuviesen  aceptan- 
do y  asunniendo  su  propia  causa,  la  causa 
misma  de  Cristo.  "Todo  lo  que  hicicieres 
a  uno  de  estos  mis  hermanos,  por  humil- 
des que  sean,  es  como  si  a  Mí  misnr»  se 
hiciera  "  (  Mt.  25,  40  ). 

EL  EPISCOPADO 
LATINOAMERICANO 

Hermanos,  no  os  impresionéis  con 
las  noticias  de  que  el  Episcopado  está  di- 
vidido. Hay  diferencias  de  mentalidad  y 
de  opiniones,  pero  vivimos  el  principio  de 
colegialidad,  completándonos  los  unos  a 
los  otros,  según  las  capacidades  dadas  por 
Dios.  Solamente  así  podremos  enfrentar 
el  gran  desafío  de  la  evangelización  en 
el  presente  y  en  el  futuro  de  América 
Latina. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  anotó 
en  el  discurso  inaugural  de  la  III  Confe 
rencia,  IV  parte,  entre  otras  sugerencias, 
tres  prioridades  pastorales:  La  familia,  la 
juventud  y  la  pastoral  vocacional. 

LA  FAMILIA 

Invitamos,  pues,  con  especial  cariño, 
a  la  familia  de  América  Latina  a  tomar  su 
tugaren  el  corazón  de  Cristo,  transformán 
dose  cada  día  más  en  ambiente  privi- 
legiado de  evangelización,  de  respeto  a  la 
vida  y  al  amor  comunitario 

LA  JUVENTUD 

InvitarTKJs  cordialmente  a  los  jóve- 
nes a  vencer  los  obstáculos  que  amenazan 
su  derecho  de  participación  consciente  y 
resfxjnsable  en  la  construcción  de  un  mun 
do  mejor.  No  les  deseamos  la  ausencia  pe 
caminosa  en  la  mesa  de  la  vida,  ni  la  tris 
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te  entrega  a  los  imperativos  del  placer, 
del  indiferentismo  o  de  la  soledad  volunta- 
ria e  improductiva,  Ya  pasó  la  hora  de  la 
protesta,  traducida  en  formas  exóticas,  o 
a  través  de  exaltaciones  intempestivas. 
Vuestra  capacidad  es  inmensa.  Ha  llega- 
do el  momento  de  la  reflexión  y  de  la 
plena  aceptación  del  desafio  de  vivir  en 
la  plenitud  los  valores  esenciales  del  verda- 
dero humanismo  integral. 

LOS  AGENTES  DE  PASTORAL 

Con  palabras  de  afecto  y  de  confian 
za,  saludamos  a  todos  los  abnegados  agen- 
tes de  pastoral  en  nuestras  Iglesias  particu- 
lares, en  todas  sus  categorías.  Al  exhorta- 
ros a  la  continuación  de  vuestros  trabajos 
en  favor  del  Evangelio,  os  estimulamos  a 
un  creciente  esfuerzo  en  pro  de  la  pasto 
tal  vocacional,  dentro  de  la  cual  se  inscri- 
ben los  ministerios  confiados  a  los  laicos, 
en  razón  de  su  bautismo  y  su  confirma- 
ción. La  Iglesia  necesita  más  sacerdotes 
diocesanos  y  religiosos,  en  cuanto  sea  po 
sibíe,  sabios  y  santos,  para  la  dignificación 
del  ministerio  de  la  Palabra  y  la  Eucaristía, 
y  para  la  mayor  eficacia  del  apostolado  re- 
ligioso y  social.  Necesita  laicos  conscien- 
tes de  su  misión  en  el  interior  de  la  Iglesia 
y  en  la  construcción  de  la  ciudad  temporal. 

LOS  HOMBRES  DE 
BUENA  VOLUNTAD  Y  LA 
CIVILIZACION  DEL  AMOR 

Y  ahora,  queremos  dirigirnos  a  to- 
dos los  hombres  de  buena  voluntad,  a 
cuantos  ejercen  cargos  y  misiones  en  los 
más  variados  campos  de  la  cultura,  la  cien 
cia,  la  política,  la  educación,  el  trabajo, 
los  medios  de  comunicación  social,  el  arte. 

Os  invitamos  a  ser  constructores  ab 
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negados  de  la  "civilización  del  amor"  (Ra- 
bo VI),  inspirada  en  la  palabra,  en  la  vida 
y  en  la  donación  plena  de  Cristo  y  basada 
en  la  justicia,  en  la  verdad  y  en  la  liber- 
tad. Estamos  seguros  de  obtener. así  vues- 
tra respuesta  a  los  imperativos  de  la  hora 
presente,  a  la  tan  ambicionada  paz  interior 
y  social,  en  el  ámbito  de  las  personas,  de 
las  familias,  de  los  países,  de  los  continen- 
tes, del  universo  entero. 

Deseamos  explicitar  el  sentido  orgá- 
nico de  la  civilización  del  amor,  en  esta 
hora  difícil  pero  llena  de  esperanza  de 
América  Latina  ¿Qué  nos  impone  el  man- 
damiento del  amor? . 

El  amor  cristiano  sobrepasa  las  cate- 
gorías de  todos  los  regímenes  y  sistemas, 
porque  trae  consigo  la  fuerza  insuperable 
del  misterio  pascual,  el  valor  del  sufri- 
miento de  la  cruz  y  las  señales  de  victoria 
y  resurrección.  El  amor  produce  la  felici- 
dad de  la  comunión  e  inspira  los  criterios 
de  la  participación. 

La  justicia,  como  se  sabe,  es  un  de- 
recho sagrado  de  todos  los  hombres,  con- 
ferido por  el  mismo  Dios.  Está  insertada 
en  la  esencia  misma  del  mensaje  evan- 
gélico. La  verdad,  iluminada  por  la  fe,  es 
fuente  perenne  de  discernimiento  para 
nuestra  conducta  ética.  Corresponde  a 
nuestra  condición  humana  y  es  factor  in- 
dispensable para  el  progreso  de  los  pue- 
blos. 

La  civilización  del  amor  repudia  la 
violencia,  el  egoísmo,  el  derroche,  la  ex- 
plotación y  los  desatinos  morales.  A  pri- 
mera vista,  parece  una  expresión  sin  la 
energía  necesaria  para  enfrentar  los  graves 
problemas  de  nuestra  época.  Sin  embargo, 
os  aseguramos :  no  existe  palabra  más  fu- 
erte que  ella  en  el  diccionario  cristiano. 


Se  confunde  con  la  propia  fuerza  de  Cristo 
Si  no  creemos  en  el  amor,  tampoco  cree- 
mos en  aquel  que  dice:  "Un  mandamiento 
nuevo  os  doy,  que  os  améis  los  unos  a  los 
otros  como  Yo  os  he  amado"  (Ja  15,12). 

La  civilización  del  amor  propone  a 
todos  la  riqueza  evangélica  de  ta  recon- 
ciliación nacional  e  internacional.  No  exis- 
te gesto  más  sublime  que  el  perdón.  Quien 
no  sabe  perdonar  no  será  perdonado  (  cf. 
Mt  6,  12  ). 

En  la  balanza  de  las  responsabilida- 
des comunes,  hay  mucho  que  pesar  de  re- 
nuncia y  de  solidaridad,  para  el  correcto 
equilibrio  de  las  relaciones  humanas.  La 
meditación  de  esta  verdad  llevaría  a  nues- 
tros países  a  la  revisión  de  su  comporta- 
miento frente  a  los  expatriados  y  a  los 
demás  problemas  subsiguientes,  de  acuer- 
do con  el  bien  común,  en  caridad  y  sin 
detrimento  de  lo  justo.  Existen  innumera- 
bles familias  traumatizadas  en  nuestro 
continente. 

La  civilización  del  amor  condena  las 
divisiones  absolutas  y  las  murallas  sicoló- 
gicas que  separan  violentamente  a  los  honrv 
bres,  las  instituciones  y  las  comunidades 
nacionales.  Por  eso,  defiende  con  ardor  la 
tesis  de  la  integración  de  América  Latina 
En  la  unidad  y  en  la  variedad,  hay  elemen- 
tos de  valor  continental  que  merecen  apre- 
ciarse y  profundizarse  mucho  más  que 
los  intereses  meramente  nacionales.  Con- 
viene recordar  a  nuestros  países  de  Amév. 
rica  Latina  la  urgente  necesidad  de  conser- 
var e  incrementar  el  patrimonio  de  la  paz 
continental.  Porque  sería,  de  hecho,  tre- 
menda resF>onsabilidad  histórica  el  rompi- 
miento de  los  vínculos  de  la  amistad  lati- 
noamericana  cuando  estamos  convenci- 
dos de  que  existen  recursos  jurídicos  y 
morales  para  la  solución  de  los  problemas 
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de  interés  común. 

La  civilización  del  amor,  repele  la  su- 
jeción y  la  dependencia,  perjudicial  a  la  dig- 
nidad de  América  Latina.  No  aceptamos  la 
condición  de  satélite  de  ningún  país  del 
mundo,  ni  tmapoco  de  sus  ideologías  pro- 
pias. Queremos  vivir  fraternalmente  con  to- 
dos, porque  repudiarnos  los  nacionalismos 
estrechos  e  irreductibles.  Ya  es  tiempo  de 
que  América  Latina  advierta  a  los  países 
desarrollados  que  no  nos  inmovilicen,  que 
no  obstaculicen  nuestro  progreso,  no  nos 
exploten,  sino,  al  contrario,  nos  ayuden 
con  magnanimidad  a  vencer  las  barreras 
de  nuestro  subdesarrollo,  respetando  nu- 
estra cultura,  nuestros  principios,  nuestra 
soberanía,  nuestra  identidad,  nuestros  recur- 
sos naturales.  En  ese  espíritu,  creceremos 
juntos  como  hermanos,  miembros  de  la 
misma  familia  universal. 

Otro  Dunto  que  nos  hace  estreme- 
cer las  entrañas  y  el  corazón  es  la  carrera 
armamentista  que  no  para  de  fabricar  ins- 
trumento de  muerte.  Ella  trae  consigo  la 
dolorosa  ambigüedad  de  confundir  el  de- 
recho a  la  defensa  nacional  con  las  ambi- 
ciones de  ganancias  ilícitas.  No  es  apta 
para  construir  la  paz. 

Al  terminar  nuestro  mensaje,  invita- 
mos repetuosa  y  confiadamente  a  todos 
los  responsables  del  orden  político  y  social 
a  la  meditación  de  estas  reflexiones,  ex- 
traídas de  nuestras  experiencias,  hijas  di- 
rectas de  nuestra  sensibilidad  pastoral. 


nión  y  de  la  participaciór^  es  trabajar  por 
la  paz  universal. 

PALABRA  FINAL 

Y  ahora,  la  palabra  final.  En  Medellín 
terminamos  nuestro  mensaje  con  la  si- 
guiente afirmación:  "Tenemos  fe  en  Dios, 
en  los  hombres,  en  los  valores  y  en  el  fu- 
turo de  América  Latina".  En  Puebla,  reto- 
mando esta  profesión  de  fe  divina  y  huma- 
na, proclamamos:  Dios  está  presente,  vivo, 
en  Jesucristo  liberador,  en  el  corazón  de 
América  Latina. 

Creemos  en  el  poder  del  Evangelio. 

Creemos  en  la  eficacia  del  valor 
evangélico  de  la  comunión  y  de  la  parti- 
cipación, para  generar  la  creatividad,  pro 
mover  experiencias  y  nuevos  proyectos 
pastorales. 

Creemos  en  la  gracia  y  en  el  poder 
del  Señor  Jesús  que  penetra  la  vida  y  nos 
impulsa  a  la  conversión  y  la  solidaridad. 

Creemos  en  la  esperanza  que  alimen- 
ta y  fortalece  al  hombre  en  su  camino 
hacia  Dios,  nuestro  Padre. 

Creemos  en  la  civilización  del  amor. 

Que  nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
Patrona  de  América  Latina,  nos  acompa- 
ñe, solícita  como  siempre,  en  esta  peregri- 
nación de  paz. 


Creed:  Deseamos  la  paz,  y  para  al- 
canzarla es  necesario  eliminar  los  elemen- 
tos que  provocan  las  tensiones  entre  el 
tener  y  el  poder,  entre  el  ser  y  sus  más  jus- 
tas aspiraciones.  Trabajar  por  la  justicia, 
por  la  verdad,  por  el  amor  y  por  la  liber- 
tad, dentro  de  los  parámetros  de  la  comu- 
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Documentos 
Arquidiocesanos 


su  EMINENCIA  EL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  QUITO 
DESEA  COMUNICAR  A  SUS  SACERDOTES 
EL  ESPIRITU  DE  PUEBLA. 

En  la  siguiente  Circular  su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito 
manifiesta  la  urgencia,  a  su  regreso  de  la  III  Conferencia  del  Episcopado  Lati- 
noamericano de  Puebla,  de  hacer  partícipes  a  sus  sacerdotes,  religiosos,  re- 
ligiosas y  apostóles  seglares,  "  el  espíritu  "  de  Puebla,  con  ocasión  de  su 
visita  pastoral  proyectada  para  este  año. 

A  LOS  SACERDOTES,  RELIGIOSOS,  RELIGIOSAS,  Y  APOSTOLES 
SEGLARES  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO. 

Amadísimos  hijos: 

La  III  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  de  Puebla  ha  sido  un  verdadero 
acontecimiento  eclesial,  del  que  ha  brotado  ante  todo  un  espíritu:  "  El  de  una  Iglesia  que 
se  proyecta  con  renovado  vigor  e  ímpetu  evangelizador  al  servicio  de  nuestros  pueblos, 
cuya  realización  ha  de  seguir  la  llamada  viva  y  transformadora  de  quien  puso  su 
tabernáculo  en  el  corazón  de  nuestra  propia  historia,  con  plena  fidelidad  al  Señor,  a  la 
Iglesia  y  al  hombre  ".  (  Documento  de  Puebla,  Presentación  ). 

He  tomado  parte  en  la  Conferencia  de  Puebla  como  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana;  y,  como  Arzobispo  de  esta  amada  Arquidiócesis,  siento  la  urgencia, 
al  encontrarme  de  nuevo  en  medio  de  vosotros  en  el  inicio  de  esta  Cuaresma,  de  haceros 
partícipes  de  este  "  espíritu  "  de  Puebla  para  que  todos  vosotros,  sacerdotes,  religiosas  y 
apostóles  seglares,  nos  entreguemos  en  un  renovado  espíritu  evangelizador  al  servicio 
del  Pueblo  de  Dios  en  todo  el  territorio  de  nuestra  Arquidiócesis. 

A  fin  de  que  el  Señor  se  digne  depositar  en  nosotros  este  nuevo  aliento  en  nuestra 
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tarea  evangelizadora,  voy  a  realizar 
1.979,  compartiendo  con  vosotros 
grama: 

Jueves  1  de  Marzo: 


Viernes  2  de  Marzo: 


Sábado  3  de  Marzo: 


Lunes  5  de  Marzo 


Martes  6  de  Marzo 


Miércoles  7  de  Marzo 


Jueves  8  de  Marzo: 


Viernes  9  de  Marzo 


Sábado  10  de  Marzo  : 


Lunes  12  de  Marzo 


una  primera  fase  de  la  Visita  Pastoral  proyectada  para 
nuestra  experiencia  de  Puebla,  según  el  siguiente  pro- 


ZONA  QUITO  COLONIAL 
Local  :  Sala  Capitular 
Hora :  4  p.m. 

ZONA  QUITO  SUR. 

Local  :  Colegio  M.  Doroteas 

Hora  :  4  p.m. 

RELIGIOSAS 

Local  :  Colegio  Spellman  Femenino 
Hora  :  4  p.m. 

ZONA  QUITO  MODERNO 

Local  :  Salón  de  la  Parroquia  Sta.  Teresita 

Hora  :  4  p.m. 

ZONA  QUITO  NORTE 

Local  ;  Salón  Parroquial  de  Andalucía 

Hora  :  4.  p.m. 

MOVIMIENTO  DE  LAICOS 
Local  :  Colegio  Pablo  Borja  No.  2 
Hora  :  8  p.m. 

ZONAS  DE  MACHACHI  Y  LOS  CHILLOS 
Local  :  Colegio  de  M.  Franciscanas  Sangolguí 
Hora  :  3  p.m. 

ZONAS  DE  CAYAMBE,  TABACUNDO  Y  EL 
QUINCHE 

Local  :  Convento  del  Quinche 
Hora  :  3  p.m. 

EDUCADORES  CATOLICOS 
Local  :  Colegio  San  Gabriel 
Hora  :  4.  p.m. 

ZONA  DE  SANTO  DOMINGO  DE  LOS 
COLORADOS 

Local  :  Colegio  Raúl  González  Astudillo 
Hora  :   4  p.m. 


Miércoles  14  de  Marzo  :      ZONA  PERUCHANA 

Local  :  S.  José  de  Minas 
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Viernes  16  de  Marzo  :         ZONA  NOROCCIDENTAL  DE  PICHINCHA 

Local  :  Casa  Misional  de  Gualea 

AGENDA  DE  LAS  REUNIONES: 

1.  Informe  sobre  Puebla. 

2.  Informe  sobre  MUÑERA 

3.  Consulta  sobre  la  reestructuración  de  las  zonas  pastorales  y  equipos. 

4.  Opciones  pastorales. 

Aprovechando  de  la  oportunidad  que  ofrecerán  estas  reuniones,  se  procederá 
también  a  la  elección  de  los  Representantes  de  los  Equipos  al  Consejo  de  PRESBITERIO 
Se  elegirán  también  los  miembros  de  la  Comisión  Arquidiocesana  de  EVANGELIZACION, 
Pastoral  Social. 

Como  el  compromiso  apostólico  es  urgente,  ya  que  nos  encontramos  al  comienzo 
de  la  Cuaresma  estimo  que  a  esta  cita  por  el  Reino  de  Dios  os  haréis  presentes  todos  vo- 
sotros, mis  carísimos  en  el  Señor;  por  lo  que  os  presento  mi  gratitud. 

Af  mo.  Padre  que  os  bendice. 


PABLO  CARDENAL  MUNOZ  VEGA,  S.J. 
Arzobispo  de  Quito. 


Quito,  2.1  de  febrero  de  1.979 


VARIOS 


ALGUNAS  INTERVENCIONES  DE  NUESTROS  DELEGADOS 
EN  LA  III  CONFERENCIA  DE  PUEBLA 

Martes  6  de  Febrero 

MONS.  ENRIQUE  BARTOLUCCI,  F.S.CI.  Vicario  apostólico  de  Esmeraldas. 

Considera  importante  que  en  la  descripción  de  la  realidad  latinoamericana,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  evangelización,  se  dé  más  espacio  a  los  numerosos  grupos  cultu- 
rales no  occidentales  presentes  en  América  Latina;  más  que  hablar  de  territorios  de  mi  ■ 
sión,  hay  que  hablar  de  "  situaciones  misioneras  ",  según  la  expresión  usada  en  el  Decre- 
to conciliar  "  Ad  gentes  ".  entre  estos  grupos  y  los  asió— americanos,  realidades  muy 
complejas  que  la  óptica  de  la  evangelización  no  puede  descuidar. 

MONS.  JOSE  MARIO  RUIZ  NAVAS.  Obispo  de  Latacunga. 

Habló  del  armamentismo,  diciendo  que  se  trata  de  una  realidad  que  exige  un  mensa- 
je evangelizador.  Los  países  Latinoamericanos,  a  pesar  de  ser  pobres,  están  gastando  su- 
mas ingentes  en  armas.  Como  consecuencia  se  descuida  la  atención  de  problemas  reales 
y  prioritarios,  se  debilita  la  conciencia  de  fraterna  integración,  se  perpetúa  nuestra  depen- 
dencia La  Iglesia  es  conciente  de  lo  que  significa  este  despilfarro  para  los  pobres.  Es- 
ta Asamblea  continental  nos  dá  una  ocasión  muy  oportuna  para  tomar  con  decisión  el 
compromiso  de  hacer  ver,  a  la  luz  del  Evangelio,  que  el  armamentismo  es  un  desangre 
estéril.  Asumiendo  este  compromiso  nos  pondremos  en  la  línea  trazada  por  los  Papas. 

MONS.  LEONIDAS  PROAÑO  VI  LLALBA.  Obispo  de  Riobamba. 

Miembro  también  de  la  comisión  que  ha  preparado  el  Documento,  ante  la  acusa  de 
que  éste  no  propone  una  visión  pastoral  de  la  realidad,  sino  una  visión  temporalista  socio- 
económica, dijo  que  cree  absolutamente  necesario  describir  la  realidad  total  en  que  se 
desenvuelve  la  vida  del  pueblo  latinoamericano  para  ofrecer  las  pistas  de  evangelización  a 
las  otras  comisiones  o  temas,  de  forma  que  se  entienda  bien  la  misión  salvadora  y  libera- 
dora que  Cristo  ha  traído  al  mundo  y  ha  confiado  a  esta  Iglesia. 

Miércoles  7  de  Febero;  interviene  Nuestro  Cardenal  Arzobispo 

La  novena  jornada  de  trabajo  de  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado  Latino- 
americano —  7  de  febrero  —  se  inició  con  la  concelebración  eucarística  presidida  por  el 
CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA  S  I  ARZOBISPO  DE  QUITO  y  primado  de  Ecua- 
dor. 
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Estaba  señalado  para  hoy  en  el  calendario  litúrgico  el  "Día  del  Ecumenismo".  para 
orar  por  la  unión  de  los  cristianos. 

Al  misterio  de  la  unidad  de  la  Iglesia  dedicó  el  Cardenal  su  homilía,  hablando  del 
compromiso  que  la  Iglesia  de  hoy  tiene  en  este  sector  vital  de  su  existencia  según  la  volun- 
tad de  Jesús.  Este  compromiso  está  alimentado  por  cinco  Movimientos:  el  Movimiento 
biblíco,  el  litúrgico,  el  del  orden  social,  el  mariano  y  ecuménico. 

MONS  .  ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA.  Obispo  de  Máchala. 

Pidió  que  se  hiciera  en  el  Documento  una  breve  referencia  a  la  situación  de  la  cristo- 
logia  en  América  Latina,  recordando  que  Juan  Pablo  II,  en  su  discurso  inaugural  de  la 
Conferencia,  se  refirió  a  relecturas  del  Evangelio  y  a  aspectos  especiales  bajo  los  cuales  se 
presenta  a  veces  la  persona  y  obra  de  Cristo.  Conviene  hacer  una  referencia  a  la  presencia 
cercana  e  íntima  de  Jesucristo  en  la  persona  de  nuestros  hermanos,  de  los  más  pobres,  de 
los  necesitados.  Esta  verdad  será  en  América  Latina  fuerza  y  estímulo  para  el  compromiso 
con  los  sectores  más  necesitados.  Al  hablar  de  la  Iglesia  no  se  puede  olvidar  la  tenden- 
cia existente  hoy  en  muchos  sectores  de  América  Latina  de  elaborar  una  eclesioiogi'a  con 
el  ti'tulo  de  Iglesia  popular.  Deben  señalarse  claramente  estas  desviaciones.  Pero  quizá 
pueden  también  rescatarse  algunos  elementos,  como  la  preocupación  por  las  mayorías 
desposeídas  y  el  testimonio  de  pobreza. 

MONS.  LEONIDAS  PROAÑO  VILLALBA  de  Riobamba. 

Pidió  que  los  temas  de  este  segundo  núcleo  se  ordenen  así:  visión  del  hombre  según 
la  Palabra  revelada;  visión  del  pecado  como  destructor  de  las  relaciones  de  filial  sumisión 
a  Dios  y  de  las  relaciones  fraternales  entre  los  hombres,  así  como  de  las  relaciones  del 
hombre  con  el  mundo;  visión  de  Cristo  redentor,  salvador,  liberador,  instaurador  del  Rei- 
no de  Dios,  como  reino  de  verdad,  de  justicia,  de  amor  y  de  paz;  visión  de  la  Iglesia  como 
continuadora  de  la  misión  de  Cristo,  signo  de  salvación  por  la  comunión  con  Dios  y  con 
los  hombres,  por  la  práctica  y  defensa  de  la  justicia,  por  su  acción  salvadora  y  liberadora, 
por  su  labor  de  auténtica  promoción  del  hombre  con  la  fuerza  del  Evangelio. 

PADRE  EDUARDO  RUBIANES,  s.j.  ,  secretario  del  Secretariado  para  los  No  Creyentes 

Afirmó  que  el  anuncio  que  esperan  nuestros  pueblos  es  el  de  Cristo  liberador.  Por 
supuesto,  nos  libera  del  pecado,  pero  hay  que  hacer  hincapié  también  en  su  liberación 
de  las  consecuencias  del  pecado:  frente  al  poder  y  la  riqueza;  frente  al  ritualismo  religioso; 
frente  a  un  Dios  acomodaticio.  Hay  que  hablar  de  la  preferencia  de  Jesús  por  los  pobres: 
nace,  vive  y  muere  como  pobre  marginado;  come  con  publícanos  y  pecadores;  se  identi- 
fica con  los  desposeídos.  Así,  pues,  quien  quiera  entrar  en  comunión  con  Jesús,  debe 
entrar  en  comunión  con  los  pobres. 
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MONS.  BERNARDINO  ECHEVERRIA  RUIZ.o.f.m.  Arzobispo  de  Guayaquil 

Pidió  que  la  Asamblea  episcopal  de  Puebla  no  se  quede  en  declaraciones,  sino  que 
complete  su  Documento  con  gesto;  un  gesto  sería  poner  los  Documentos  de  Puebla  bajo 
la  protección  de  la  Patrona  de  América. 

MONS.  ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA.  Obispo  de  Máchala. 

Postuló  que  se  haga  mención  de  las  misiones  populares,  que  son  un  excelente  medio 
de  evangel ización.  Debe  hablarse  de  misión  popular  renovada.  La  misión  es  un  medio  pri- 
vilegiado para  una  proclamación  más  intensa  de  la  Buena  Nueva  de  la  salvación  que  nos 
trae  Jesucristo.  Esta  renovación  de  las  misiones  populares  se  proyecta  sobre  el  objetivo  de 
las  mismas  y  sobre  el  método.  Como  fruto  de  la  misión  queda  siempre  un  núcleo  de  comu- 
nidad y  un  grupo  de  servidores  o  responsables  de  la  comunidad,  que  inician  un  proceso  de 
crecimiento  y  maduración  para  animar  la  comunidad  cristiana  e  inclusive  irradiar  su  acción 
misionera. 

SEÑOR  GONZALO  CHAVEZ 

Con  ocasión  del  "Año  Internacional  del  Niño",  propuso  que  esta  Conferencia  orien- 
te con  firmeza  el  establecimiento  de  la  "pastoral  de  la  infancia  ".  planeada  para  una  acción 
directa  de  los  padres  de  familia  (  particularmente  de  la  madre  en  el  hogar  ),  en  coordinación 
formal  con  las  escuelas,  comunidades  de  base,  parroquias,  catequistas,  movimientos  apos- 
tólicos de  jóvenes  y  adultos,  y  con  los  animadores  de  evangelización  en  comunidades  urba- 
nas y  rurales. 

MONS  ENRIQUE  BARTOLUCCI,  f.s.i..  Obispo  Vicario  apostólico  de  Esmeraldas 

Dijo  que  en  muchos  países  latinoamericanos,  la  tortura  es  considerada  como  un 
instrumento  legítimo  y  casi  ordinario  de  los  que  tienen  el  poder  y  se  consideran  los  defen- 
sores del  orden.  Tal  vez  no  hay  cárcel,  no  hay  retén  de  policía;  no  hay  cuartel  de  militan- 
tes o  marinos  donde  no  se  usen  sistemática  u  ocasionalmente  la  violencia.  Partiendo  única- 
mente del  anrxjr  de  Cristo  que  nos  urge,  tenemos  que  hacer  una  denuncia  clara  y  fuerte  de 
la  tortura  que  vuelve  a  humillar  y  azotar  el  Cuerpo  santo  de  Cristo  en  el  cuerpo  de  nues- 
tros hermarxjs. 
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IMPRESIONES  SOBRE  LA  CONFERENCIA  DE  PUEBLA 
ESCRIBE  UN  TESTIGO  PRESENCIAL 

Por  gracia  de  Dios  y  en  representación  de  los  Presbíteros  del  Ecuador, 
participé  con  voz  y  sin  voto  en  la  III  Conferencia  del  Episcopado  Latino- 
americano, reunida  en  Puebla  de  los  Angeles  del  27  de  Enero  al  13  de  febrero 
del  presente  año  de  L979. 

En  este  artículo,  deseo  informar,  especialmente  a  mis  hermanos  pres- 
bíteros, sobre  este  acontecimiento  eclesial.  Son  innumerables  los  escritos  que 
se  han  publicado  v  que  se  publicarán  sobre  Puebla.  El  presente  desea  manifes- 
tar aquello  que  más  me  ha  impactado  dentro  de  la  Conferencia  como  a  hom- 
bre de  Iglesia. 

1.-   EN  CUANTO  AL  TRABAJO  DE  LOS  PARTICIPANTES.- 

Los  participantes,  entre  obispos,  presbíteros,  religiosos,  religiosas  y  laicos, 
pasamos  el  número  de  350.  La  mecánica  de  trabajo,  preparada  y  dirigida  por 
José  Marina  y  Andrés  Vela,  como  cooperadores  del  CELAM,  y  aceptada  por 
votación  unánime  de  la  Asamblea,  hizo  que  el  seminario  Palafoxiano  se  con- 
virtiera esos  días  en  una  fábrica  moderna:  Trabajo  intenso  de  todos  y  cada 
uno  de  los  participantes  segiin  los  propios  carismas  y  en  diversidad  de  fun- 
ciones; el  trabajo  de  todos  estos  obreros  del  Señor,  pudiera  decir  que  fue  la 
fabricación  de  un  artefacto  llamado  DOCUMENTO  DE  PUEBLA.  Lo  prime- 
ro que  liicimos  en  21  grupos,  divididos  por  orden  alfabético,  fue  seleccionar 
el  material  que  nos  fue  presentado  en  un  cuadro  sinóptico,  que  por  el  tamaño 
del  papel  fue  llamado  "sábana".  El  resultado  de  este  trabajo  fue  el  esquema 
del  Documento:  Cuatro  partes  llamadas  "núcleos"  La  Primera,  Visión  Pasto- 
ral de  la  realidad  Latinoamericana;  la  Segunda  ,  Designio  de  Dios  sobre  la  rea- 
lidad de  América  Latina;  la  Tercera,  Evangelización  en  la  Iglesia  de  América 
Latina:  comunión  y  participación;  :  La  Cuarta,  Iglesia  Misionera  al  servicio  de 
la  Evangelización  en  América  Latina-  Al  último  se  añadió  una  Quinta  a  mane- 
ra de  epílogo:  Opciones  Pastorales. 

Estas  cinco  partes  o  "núcleos"  comprendieron  22  temas.  Todos  los  par- 
ticipantes nos  dividimos  en  22  comisiones,  una  por  cada  tema. 

El  Documento  de  Puebla  es  un  todo  unitario.  Para  que  resulte  un  arte- 
facto bien  armado,  junto  a  la  Presidencia  funcionó  una  Comisión  de  Empalme 
fruto  de  la  votación  de  la  Asamblea. 
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Las  22  comisiones  tuvieron  cuatro  etapas  de  trabajo;  cada  etapa  termi- 
nó con  una  redacción  del  Documento:  La  primera  redacción  en  estilo  ordena- 
do y  sintético;  la  segunda  explayada  y  enriquecida  por  el  intercambio  de  los 
participantes  de  comisiones  afines  según  el  sistema  de  "reja"  ;  la  tercera  per- 
feccionada por  las  aportaciones  recibidas  en  los  subplenarios  por  "núcleo";  y 
la  cuarta,  en  lo  posible  perfecta,  tanto  en  cuanto  al  fondo,  como  a  la  forma 
pastoral,  fruto  de  los  aportes  recibidos  por  escrito,  de  todos  los  participantes 
y  de  las  intervenciones  de  los  plenarios  de  la  Conferencia. 

Esta  cuarta  redacción  fue  sometida  a  la  votación  de  los  Obispos  Par- 
ticipantes, con  voz  y  voto  (unos  180).  La  votación,  con  votos  placet,  placet 
juxta  modum  y  non  placet  —  fue  por  temas.  (Cuando  los  temas  eran  extensos, 
por  subtemas).  Cada  Obispo  participante  fue  llamado  por  su  nombre  y  fun- 
ción y  depositó  sus  votos,  contenidos  en  un  sobre  grande,  en  el  ánfora,  con 
gran  solemnidad. 

Al  siguiente  día  se  realizó  la  publicación  del  resultado  de  la  votación.  To- 
dos los  temas  fueron  aprobados,  unos  con  mavor  \'  otros  con  menor  x'otación. 
Solamente  el  tema  Visión  Pastoral  del  Contexto  Socio  Cultural,  no  fue  apro- 
bado. (No  tuvo  las  dos  terceras  partes  de  los  votos).  La  presidencia  nombró 
en  seguida  una  Comisión  especial  para  que  elabore  una  nueva  redacción  du- 
rante la  noche.  Al  siguiente  día,  a  primera  hora,  circuló  la  nueva  redacción  y, 
sometida  a  votación,  fue  aprobada. 

Se  efectuó  una  última  reunión  de  las  Comisiones  para  arreglar  y  perfec- 
cionar sus  respectivos  temas  con  los  modos  observados  en  la  votación.  Cuan- 
do la  comisión  juzgó  que  la  observación  era  fundamental,  no  la  intercaló  en 
la  redacción  sino  que  la  llevó  al  plenario  para  que  sea  sujeto  a  votación  de  la 
Asamblea.  En  efecto,  muy  contados  fueron  los  modos  que  pasaron  a  votación. 

En  fin,  corregido  el  Documento  según  las  últimas  observaciones  funda- 
mentales, en  la  noche  del  martes  13  de  febrero,  fue  sometido  en  conjunto  a 
la  votación  de  los  Obispos  participantes.  El  Documento  fue  aprobado  por  la 
totalidad  de  los  votantes,  menos  uno,  que  lo  ¿'\6  en  blanco. 

2.-  EN  CUANTO  AL  TRABAJO  DEL  ESPIRITU. 

La  tercera  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  con  la  Presiden- 
cia del  Papa  es  la  sucesión  legítima  del  Colegio  Apostólico,  presidido  por  Pedro, 
cuya  cabeza  es  el  mismo  Jesucristo.  La  presencia  del  Señor  Jesús  —  una  nueva 
Epifanía  —  se  manifestó  en  los  siguientes  hechos: 
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Ante  todo,  la  presencia  de  Juan  Pablo  II  presidiendo  la  Eucaristía 
en  la  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe  y  el  primer  plenario  de  la  III  Con- 
ferencia en  la  sala  magna  del  Seminario  Palafoxiano.  El  discurso  inaugural  de 
Juan  Pablo  II,  principio  y  fundamento  de  la  unidad  de  la  fe  de  la  Iglesia,  fue, 
en  esta  hora  de  América  Latina,  el  que  puso  la  impronta  de  la  identidad  doc- 
trinal para  la  evangelización  en  el  presente  y  en  el  futuro  de  nuestro  continen- 
te, La  palabra  del  Papa  iluminó  la  trayectoria  de  la  reflexión  y  disipó  cual- 
quer  nubarrón  extremista  que  hubiera  podido  existir.  El  Papa  dijo  a  los  Obis- 
pos que  son  Maestros  de  la  verdad,  por  tanto  que  deben  decir  la  verdad  de  la 
Iglesia  sobre  Jesucristo,  sobre  la  misma  Iglesia  y  sobre  el  hombre.  El  Papa  dijo 
a  los  Obispos  que  son  signos  y  constructores  de  la  unidad;  defensores  y  pro- 
motores de  la  dignidad  del  hombre.  El  Papa  señaló  a  los  Obispos  las  tareas 
prioritarias  en  su  trabajo  pastoral:  la  familia,  las  vocaciones  sacerdotales  y  la 
juventud.  El  Papa  puso  a  María  como  la  estrella  de  la  Evangelización  en  el  pre- 
sente y  futuro  de  América  Latina. 

La  presencia  del  Señor  Jesús,  también  se  hizo  presente  en  las  celebra- 
ciones de  la  Eucaristía.  En  esas  Asambleas  Santas  de  la  Conferencia,  sus  parti- 
cipantes recibieron  el  Espíritu  del  Maestro  que  hacía  del  trabajo  diario  una 
praxis  pascual:  el  morir  a  las  propias  iniciativas,  a  las  propias  ideas  para  que 
luzca  solamente  la  verdad  de  la  Iglesia,  que  brota,  sí  es  verdad,  de  mentes  lú- 
cidas con  estructuras  académicas,  también  lo  es,  de  agentes  de  pastoral,  que 
eran  o  una  inteligente  religiosa,  o  un  diácono  casado  o  un  campesino  de  espíri- 
tu vibrante.  Esto  no  percibieron  talvez,  los  400  y  más  periodistas  algunos  de 
los  cuales  se  imaginaban  y  publicaban  como  "noticia"  una  pugna  abierta 
entre  "curas  Marxistas"  y  conservadores",  del  orden 'establecido. 

En  fin,  noté  la  presencia  del  Señor  Jesús  en  la  caridad  solícita  y  generosa 
de  la  Iglesia  en  México.  Nada  diré  de  la  presencia  del  pueblo  mexicano  junto 
al  Papa  Juan  Pablo  il.  Sí  anoto  y  con  gran  gratitud  el  servicio  de  las  familias 
cristianas  de  México  D.F.  y  de  Puebla  de  los  Angeles  para  con  todos  los  par- 
ticipantes, sean  éstos  Cardenales,  Obispos,  simples  sacerdotes,  religiosos  o  lai- 
cos. Como  todos  los  días  en  almuerzos  y  cenas,  nos  sirvieron  las  señoras  de 
la  sociedad  de  Puebla,  alguna  vez  oí  de  labios  de  una  de  estas  damas  cristianas 
ante  el  agradecimiento  de  un  participante,  esta  nobilísima  contestación: 
"estoy  muy  complacida  de  servir  a  nuestra  Iglesia  ". 

El  Documento  de  Puebla  se  publicará  próximamente  una  vez  aprobado 
por  el  Santo  Padre;  no  será  un  trabajo  teológico  perfecto  ni  un  texto  maestro 
de  Pastoral  en  donde  se  diga  la  última  palabra.  El  Documento  de  Puebla,  apro- 
bado por  el  Papa,  será  la  voz  auténtica  de  la  Iglesia,  que  portará  un  fuego  des- 
tinado a  ser  luz  y  fuerza  de  esta  tarea  divina,  la  Evangelización  en  el  presente 
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y  en  futuro  de  Latinoamérica. 

Juan  Francisco  Yánez 
Vicario  General  de  Evangelización 
Catcquesis  y  Liturgia. 


************* 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

"LUZ  Y  VIDA  * 

instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal  | 

LES  OFRECE 
toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 
y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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NOTA  NECROLOGICA 


EL  R.P.SEGUNDO  GABINO  HARO  GUERRA  RETORNO 
A  LA  CASA  DEL  PADRE 

El  15  de  febrero  de  este  año  apareció  este  escueto  dato  de  prensa:  Un 
colectivo  de  la  transportación  urbana,  al  sufrir  la  inutilización  del  sistema  de 
frenos,  atrepelló  aparatosamente  al  religioso  Segundo  Gabino  Haro  Guerra, 
quién  falleció  en  el  Hospital  Eugenio  Espejo,  a  los  pocos  minutos  de  su  ingre- 
so, por  las  múltiples  lesiones  sufridas,  en  especial  traumatismo  craneal  según 
informó  la  Policía.  El  accidente  se  produjo  en  la  calle  Ambato,  cuando  el  co- 
lectivo de  la  Compañía  Pichincha  de  placas  P— 03082  conducido  por  Eduardo 
Panchi  Velasco  circulaba  de  occidente  a  oriente,  perdió  los  frenos  y  al  tratar 
de  realizar  una  maniobra  se  volcó,  pero  en  el  trayecto  atrepelló  al  sacerdote. 

Su  muerte  ocurrió  en  las  cercanías  de  la  Iglesia  parroquial  de  San  Sebas— 
tián  de  esta  ciudad,  a  poca  distancia  del  lugar  en  donde  oficiaba  la  Santa  Misa. 

Cuando  se  miran  los  acontecimietnos  solamente  desde  el  punto  de  vista 
humano,  los  humildes,  aquellos  cuya  vida  transcurre  en  la  obscuridad,  aque- 
llos que  quizá  ninguna  vez  ocuparon  las  planas  de  los  periódicos,  las  panta- 
llas de  tdevisión,  que  no  frecuentaron  los  circuios  sociales,... pasan  aparen- 
temente sin  dejar  huella  alguna  de  su  existencia»  Pero  qué  distinto  resulta  un 
juicio,  cuando  se  miran  las  cosas  desde  ese  otro  ángulo  —  por  supuesto  el  ver- 
dadero —  ese  ángulo  que  arranca  de  Dios  y  que  termian  también  en  El. 

Para  juzgar  la  vida  de  este  sacerdote  que  se  le  veía  transitar  en  sus  últimos 
años  por  las  calles  de  Quito,  que  nunca  llamó  la  atención,  que  no  realizó  nada 
extraordinario,  que  eso  sí,  con  exactitud  poco  común  concurría  a  la  Iglesia 
de  San  Agustín  o  de  San  Sebastián  para  oficiar  la  Sagrada  Eucaristía,  para  juz- 
gar, —  repito  a  este  sacerdote,  hay  que  mirar  su  vida,  no  desde  ese  ángulo  pt 
ramente  humano  sino  a  través  de  la  fe  en  Dios.  Este  sacerdote,  durante  la  in- 
vasión peruana  a  nuestro  territorio,  descubrió  parte  de  esos  quilates  de  ese 
amor  a  sus  hermanos,  atendiendo  espiritualmente  a  propios  y  extraños,  a 
amigos  y  enemigos,  a  invasores  e  invadidos.  Su  misión  sacerdotal  la  ojecció 
especialmente  a  través  del  Sacramento  de  la  Penitencia.  Dado  su  carácter 
amable,  sencillo,  callado,  pero  que  traducía  la  transparencia  de  un  espíritu 
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que  habla  «.om prendido  a  cabaJidad  las  palabras  de  Cnsro:  No  he  venido  en 
busca  de  justos  sino  de  pecadores,  muchísimos  que  necesitaban  la  recon- 
ciliación con  Dios  y  la  paz  de  su  espintu.  encontranan  en  el  corazón  de  este 
sacerdote,  el  corazón  de!  mismo  Dios  siempre  abierto  para  recibir  a  los  hijos 
pródigos. 

Su  muerte  fue  ciertamente  inesperada  segíin  los  cálculos  humanos,  más 
no  para  Dios.  Creemos  firmemente  que  el  Padre  le  abnó  sus  brazos  para  ben- 
decirle y  felicitarle  por  cuanto  hizo  por  sus  hermanos  .  pues  ante  El  un  vaso 
de  agua  fresca  dado  en  su  nombre  no  queda  sin  recompensa. 

Quienes  le  conocimos  de  cerca  y  pudimos  valorar  este  espíritu  escogido, 
naturalmente  sentimos  pena  por  su  prematura  partida;  pero  al  mismo  tiempo 
damos  gracias  a  Dios  porque  permitió  que  viviera  entre  nosotros  un  sacerdote 
en  el  cual  depositó  tantas  virtudes,  especialmente  la  fe,  la  humildad,  la  pacien- 
cia V  el  amor. 


IDr.  César  A.  Dávila. 


Administración  Eclesiástica 


NOMBRA 

DECRETO  DE  ERECCION  DE  LA 
PARROQUIA  "LA  DOLOROSA 
DEL  COLEGIO" 

Enero  6.—  En  esta  fecha  se  expidió  el  De- 
creto correspondiente  de  la 
erección  de  la  parroquia  "La 
Dolor  osa  del  Colegio  "  ( junto 
al  Colegio  San  Gabriel  ). 

CONVENIO  CELEBRADO  ENTRE 
EL  EMMO.  CARDENAL  ARZOBIS- 
PO DE  QUITO  Y  EL  RMO.  ?.  PRO- 
VINCIAL DE  LOS  JESUITAS. 

Enero  1 7 .—  En  esta  fecha  se  firmó  el  Con- 
venio celebrado  entre  el  Ennmo. 
Señor  Cardenal  Arzobispo  de 
Quito  y  el  Rmo.  P.Provincial 
de  los  Jesuítas,  mediante  el 
cual  se  encomienda  la  Parroquia 
"La  Dolorosa  del  Colegio"  a  di- 
cho instituto. 

PARROCO 

Enero  18.-  R.P.  Alberto  Rubianes,  s.j.  ha 
sido  designado  el  primer  Párro- 
co de  "La  Dolorosa  del  Colegio" 

VICARIO  ECONOMO 

Enero  22.-  Rdo.  Sr.  Alejandro  Wilches,  Vicario 
Ecónomo  de  "San  Martin  de 
Porres"  (  Ferroviaria  Alta  ). 

VICARIO  PARROQUIAL 

Enero  18.—  R.P.  Gilberto  Freiré,  csj.  Vica- 
rio Parroquial  de  "San  Leonar- 
do Munaldo  ". 


I    E    N    T    O  S 

VICARIO  COOPERADOR 

Enero  18.-  R.P.  Heriberto  Alvarez,  csj., 
Vicario  Cooperador  de  "San 
Leonardo  Murialdo  " 

CAPELLANES 

Enero  24.—  R.P.  Amadeo  Pedroza,  eudis- 
ta.  Capellán  de  la  Clínica  Psi- 
quiátrica "Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  ". 

Enero  24.-  R.  Sr.  Julio  Ennesto  Celi  R., 
Capellán  del  Cementerio  de 
"San  Diego  ". 

CONFESOR  ORDINARIO 

Enero  25.—  R.P.  Ernesto  Moyano,  ofm. 

Confesor  Ordinario  de  las  Re- 
ligiosas franciscanas  del  Insti- 
tuto "Pérez  —  Pallares  ". 

DIRECTOR  DE  LA  ESCUELA 
CATOLICA  "ROSARIO  DEL 
ALCAZAR  ,  No.  1  ". 

Febrero  7.—  Vble.  Sr.  César  Augusto 
Reinoso  Luna,  Párroco  de 
Conpcoto,  ha  sido  designado 
también  Director  de  la  Escue- 
la "Rosario  del  Alcázar,  No  1  ". 
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Es  una  COMUNIDAD  de  sacerdotes, 

religiosas  y  seglares  comprometida  en 
la  evangelización  de  los  barrios  de 
Quito  en  donde  no  existe  presencia 
de  Iglesia. 

Quieres  Informes  de  este  movimiento? 

llama  al  Teléfono:  267-77/ 

611-572 
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A  NUESTROS  SUSCRIPTORES 

El  Boletín  Eclesiástico,  como  cualesquiera  otra  publicación,  tiene  que  contar  con 
medios  económicos  sin  los  cuales  se  vuelve  imposible  cualesquiera  obra  de  divulgación 
de  filosofía  cristiana. 

A  todos  nuestros  suscriptores  les  agradecemos  profundamente  por  el  favor  que  se 
han  servido  dispensarnos  al  suscribirse  a  nuestra  Revista  y  como  hay  quienes  todavía  no 
han  abonado  el  valor  de  sus  sucripción  les  recordamos  hacerlo  cuanto  antes. 

Valor  de  la  Suscripción  Anual  si.  I00,oo  sucres 
Valor  de  la  Suscripción  Anual  fuera 
del  país  $  5,00  dollares 

Aceptamos  canjes  con  otras  Revistas. 

La  Administración. 


OFICINA  ARQVIDIOCESANA  DE  EVANGELIZ ACION  \ 

CATEQVESIS  (  0;A.EC  ). 

Esta  Oficina  que  funciona  en  los  altos  del  Palacio  Arzobispal  tiene  a  disposición  de 
los  Venerables  Sacerdotes  y  Catequistas  la  Nueva  Edición  de  la  BUENA  NOTICIA  y 
su  auxiliar  necesario,  EL  LIBRO  PARA  EL  CATEQUISTA  y  además,  inforhmción 
sobre  textos  y  elementos  de  consulta  para  la  formación  de  catequistas  y  grupos  de 
reflexión  cristiana. 
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CEDULAS 
HIPOTECARIAS. 

BONOS  DEL 
ESTADO; 

ACCIONES 
de  presagiosas 
compañías  con  atrae 
tivos  dividendos. 


* 


Pague  sus  impuestos 
a  las  herencias, 
legados  y  donaciones 
cop  Bonos  del 
Estado. 
Consúlteno:, 
tendremos  mucho 
gusto  de  atenderle 


Operamos  en  la 
Bolsa  de  Valores  a 
través  de  nuestra 
Agente  autorizada 
Srta.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100. 
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Amazonas  350  v  Robles  Edif.  PROINCO  •  C^LISTO 
I  Teléfono  545100  ^ 

VJNVERTIMOS  NÜESTRO  TIEMPO  EN  PROTEGER  Sü  CAPITAL ^ 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

—  su  DURABILIDAD 

—  SUS  COLORES  FIRMES 
—  SUS  PRECIOS  BAJOS 

—   SU  MEJOR  ACABADO 

—  SON  SANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 

LOS   PRODUCE   SU  FABRICA 

LA  INTERNACIONAL  S.  A. 

QUITO  -  ECUADOR 

Capital  y  Reservas  $  156'000.80Q,oa 

LOS  DISTRIBUYEN: 
ALMACEN  CENTRAL: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE: 

Amazonas  y  Roca  (esquina) 

ALMACENES: 

Centro  Comercial  Iñaquito 


1  1012  01458  8802 
Foi  use  in  Ubiary 


For  use  in  Library  only 


